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"Si encontráramos una manera de controlar todo lo que a cierto número de hombres les puede ocurrir; de disponer de todo lo que esté en su derredor, a fin de causar en cada uno de ellos la impresión que se quiera producir; de cercioramos de sus movimiento, de sus reacciones, de todas las circunstancias de su vida, de modo que nada pudiera escapar ni entorpecer el efecto deseado, es indudable que en medio de esta índole sería un instrumento muy enérgico y muy útil, que los gobiernos podrían aplicar a diferentes propósitos de la mas alta importancia".
Jeremy Bentham, “El Panóptico”.
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I.  Introducción

I. 1. Formulación del Problema
La siguiente investigación histórica se encuentra basada en la conformación del sistema de instrucción primario en Chile de la segunda mitad del siglo XIX. Este estudio, ambientado en la perspectiva del poder y el control, obedece a un período de expansión del Estado nacional, donde las relaciones entre el discurso político y la práctica social argumentaron la evolución de un férreo paradigma tradicional, ambientado, incluso, desde la formación del Estado de Chile.

Para referirse a la instrucción primaria cabe destacar el rol de una clase dirigente que orientó con su discurso teórico a una sociedad estamental, con miras hacia la obtención, de un desarrollo económico y beneficiario hacia la sociedad chilena, o al menos, tal fue el proyecto.
Sistemáticamente, las estimaciones de la escuela aluden a las nociones exclusivas del poder, el control, el castigo y el orden; de manera práctica fueron vinculadas a la soberanía nacional en dicho contexto, marcado por el despertar de este proceso de enseñanza, influyendo en las mentes de la sociedad rasa, segmentando en sus pensamientos la herencia de una institución que abre sus puertas, conduciendo a la población a una sociedad que emplea sus capacidades en beneficio de la fortaleza del Estado.

La concepción de la educación se muestra como un amplio paradigma pero, se abre una brecha entre necesidades sociales y la educación, que se encuentra dispuesta a satisfacerlas. Ahora bien, el ideal de educación contemporáneo conlleva a aprender las competencias y conocimientos que la actual sociedad brinda. No obstante, desde lagestación del Estado nacional en Chiledurante el siglo XIX. La legislación fue un importante elemento constitutivo de la educación, dado que, por otro lado el joven y el niño necesitaban su incorporación al aparato social.
Hace más de 150 años, se pensó que educar sería el más grande incentivo de la sociedad para acceder al progreso
. Aspecto, sin embargo, que no fue compartido por la mayoría de la población de nuestra república. El proyecto de instrucción primaria, secundaria e incluso universitaria, se sustentó exclusivamente en base a los planteamientos de la elite de políticos e intelectuales dominantes. La enorme masa de población fue un instrumento al cual conducir y gobernar.Además del enfoque histórico que le otorga pertinencia a la investigación escolar,la influencia que ejerce la educación en el siglo XIX, se vincula con el poder y control social.
I) Poder 

El poder que sustenta la organización educacional, queda de manifiesto precisamente en cuanto es un instrumento de la élite para lograr “ciudadanos”. Esto es: 

1. Desde el punto de vista económico, sujetos respetuosos del orden económico, por ejemplo, especialmente en cuanto al respeto por la idea de propiedad privada y en la idea de trabajo, digamos, la explotación de unos sobre otros.

2. Desde el punto de vista político, se trató de lograr el respeto por el precario orden político, sosteniendo un sistema injusto en un reducido grupo de personas en torno a un poder informal o, a lo sumo, sustentados en una aristocracia de políticos emergentes, en los que en cualquier caso, controlaban el poder por sobre una inmensa mayoría. Este dominio se sostuvo preferentemente en la idea del “orden público”. 

3. Desde el punto de vista social, se trató igualmente de formar a una masarespetuosa del orden social y de formas que legitimaban la injusta jerarquía y en la politización y desconfianza en la que se sostuvo la sociedad de la época.

4. Desde el punto de vista cultural, la organización educacional, al menos la escuela básica y media, reproducían las diferencias sociales. La universidad, por su parte, era solo para un grupo selecto. Esto confirma el principio de diferencia social.
II) Control 

El control se manifiesta en la escuela de una manera más sutil, aunque no menos enérgica. Se relaciona con la vida cotidiana. Es un nivel de la realidad social, donde prevalecen, por ejemplo, las nociones de disciplina y castigo hacia el sujeto, hacia el estudiante. El individuo aquí es apartado de su realidad y es condicionado por el agente regulador, por el educador. El control opera aquí a nivel de conductas, señalando qué aspectos reprimir y cuáles no. En consecuencia, la escuela es artífice de conductas dirigidas, modificando o intenta modificar las maneras de desenvolverse de un individuo, tras un supuesto beneficio colectivo. 

Una de las primeras medidas que la elite política adoptó tras la independencia, se refiere al cuidado educacional de la población. Los nuevos políticos entendieron que si querían una población respetuosa de las leyes, del orden, debían formarlos, educarlos o al menos sacarlos del analfabetismo que los mantenía en la ignorancia. Durante la primera mitad del siglo XIX, la mayor parte de las medidas del gobierno necesarias para mantener el orden, fueron socializadas por medio de bandos, decretos y/o leyes. En cualquier caso fueron documentos oficiales que eran socializados en aquellos lugares donde transitaba más población. La situación resulta contradictoria, como quedó señalado, debido al generalizado analfabetismo.  

En todo caso, los gobernantes chilenos post independencia gestionaron escuelas de primeras letras. Fueron instituciones muy precarias en donde los alumnos más aventajados debían ser tutores de los demás, como ocurrió con el sistema inglés lancasteriano. A nivel de enseñanza media, la situación poseyó menos contenido social. El liceo fue una instancia de preparación para los futuros líderes. Esta situación luego fue asumida por la fundación de la Universidad de Chile en el año 1842. Estas estructuras ya reflejan las condiciones de poder de la sociedad y todas contienen prácticas de control, por ejemplo, en materia disciplinar, en los énfasis de ciertos contenidos, en la estandarización del uso de uniformes, en la modelación de la conductas del sujeto y muy en relación a lo anterior, en cuanto a los castigos, en cuanto igualmente a ciertas transgresiones.

En consecuencia, el análisis del poder se relaciona a los mecanismos y estrategias más bien ideológicas que despliega la elite para mantener y legitimarse en el poder, mientras que el control, son estrategias que operan a un nivel más específico.

I.1.2. Antecedentes

El desarrollo del Estado-nación, articuló un proyecto mediante la formación de la conciencia nacional, permitiendo a los dirigentes del país, la construcción de un amplio sistema de identidades que motivó la creación de diversos métodos para validar dicho proyecto de soberanía nacional. Con ello, se aseguraba la implementación de una expresión de poder, de una clase dominante, por sobre una población rasa, la cual debía ser gobernada según el poder que tenía el Estado.
Con la fortaleza del Estado liberal, se presentó el alcance de los instrumentos de desarrollo social, adquiriendo un nuevo rol para vincular el sentido de autonomía, soberanía y legitimidad nacional. Siendo válida esta tarea, fue preciso emplear la construcción de una identidad nacional, de esta manera, se desempeñaron toda clase de procesos de estructuración social; una de ellas fue el desarrollo de la instrucción primaria. Mediante este atributo de las sociedades desarrolladas, las estrategias de dominación de la clase dirigente fueron la adopción de pensamientos y críticas para ser fomentadas ante la población del período; fue este sustento crítico lo que motivó la instauración de instituciones de enseñanza a través del período y a lo largo de territorio, dando como objetivo, el estímulo a crear una sociedad desarrollada.

I. 1.3. Justificación

La importancia de llevar a cabo esta investigación recae en la necesidad de indagar en el proceso histórico de la educación en Chile. Por más de cien años, la experiencia de los gobiernos ha determinado la orientación de la enseñanza en el territorio, produciendo un paradigma que condujo a la educación, al modelo actual que posee el país. En vista del estado de una educación, segmentada por la privatización de una clase dirigente, donde la división entre escuela privada y pública, muestra un gran margen social, cabe plantearse la duda de cuándo se inició dicha tarea; la de educar a la población chilena. 
Resulta de suma importancia identificar los patrones culturales que impulsaron a la educación por la vía del poder y el control. Estos dos conceptos actúan como una ramificación que se alza desde la legislación estatal hacia la voluntad del profesor y recaen en las órdenes al alumno. En vista del clima de interacción entre los roles del maestro y el pupilo, existe la voluntad de comprender cuales fueron los criterios que dictaminaban el orden y moral en la mente del alumno, coartando su criterio, limitándolo o impulsándolo hacia el progreso.

Actualmente, se tiene por propósito fomentar una educación apropiada para encaminar a cada hombre y mujer de este país por la dirección del bienestar humano. No obstante, el futuro de un individuo puede verse alterado, al verse involucrado en un contexto de enseñanza inapropiado, mostrando las características más deficientes de su entorno. De tal manera, se obtienen resultados perjudiciales en una población mayoritaria que no tiene el poder para cambiar su realidad. Este criterio alude a una parte de la investigación que intenta averiguar si esta situación se origina hace más de 150 años.

I.1.4 Limitantes

El acceso a las fuentes se constituye como una limitación para la realización de la investigación, particularmente por los años de estudio (s. XIX). Esta se ve condicionada por dos factores: 
I) La presencia de un archivo nacional en la ciudad de Santiago con un catastro relativo, que no muestra una especificación de los temas históricos y educativos que puede contener, de modo que la investigación en dicha ciudad demanda una estadía mínima a un mes para una búsqueda suficiente de material que muestre, de forma específica, el documento encontrado.
II) La ausencia de archivos regionales, instituciones u otros organismos que garanticen la preservación de todo tipo de documentación relativa al pasado de una región o territorio. Se resalta esta característica, por motivos del estado en que se encuentran las fuentes; sin seleccionar en ficheros o secciones, de esta manera en caso de requerir material bibliográfico y fotografías, para la realización de una investigación que involucre la temática regional, no existen procedimientos para mantener dicha exploración.
I.2 Aspectos Teóricos

Desde una perspectiva teórica del poder y las relaciones de poder, el trabajo suscribe la idea del Estado nacional como paradigma dominante durante la segunda mitad del siglo XIX. Accesoriamente, se utilizará, una serie de categorías historiográficas, la perspectiva económica, política, social y cultural; cuatro categorías conceptuales que pueden otorgan orden a la discusión. Al final, coherente con las definiciones anteriores, se abordará la conceptualización del poder, el castigo, la escuela y la desconstrucción. 
I.2.1Paradigma: ideología, práctica política y práctica social

Contemporáneamente, existe la certeza que la conformación de una sociedad depende de diversos mecanismos para encauzar a la población hacia una dinámica social determinada
. La historiografía ha definido este fenómeno como cosmovisión, paradigma o episteme
. Esta cosmovisión, no existe aislada de un esfuerzo por objetivarla. Esto quiere decir que la conformación del Estado nacional, uno de las principales fenómenos ocurridos durante el siglo XIX y XX, aparece igualmente imbricado en la conformación de la “democracia participativa” o a un sistema interestatal como fenómenos políticos, igualmente al sistema mundial o al capitalismo y el lucro desde el punto de vista económico; a la división internacional del trabajo desde el punto de vista social y el desarrollo del liberalismo primero y luego del neoliberalismo como geocultura. 

Para Lenin, el Estado es un fenómeno histórico característico de las sociedades capitalistas, en donde los medios de producción están en manos de la burguesía, obteniendo el poder político. De acuerdo al propio Lenin, el dominio de los medios, hacen que el Estado se constituya en:
“(…) un órgano de dominación de clase, un órgano de opresión de una clase por otra, [el Estado] es la creación del ´orden´ que legaliza y afianza esta opresión, amortiguando los choques entre las clases”
.  
Para Max Weber, el Estado es un mecanismo de dominación subyacente, pero adquiere la legitimidad al mantenerse por sobre la población común. Ciertamente, el Estado puede llegar incluso a entablar formas de coacción o violencia física
. Coincidentemente, se trata de diversos poderes que, aunque no cesan de cambiar en el tiempo, sus tareas se mantienen. La primera de las tareas desarrolladas por el Estado es hacerse obedecer. Esto es, monopolizar la violencia virtual en su provecho.Precisamente, para que exista el Estado, debe existir previamente la división social del trabajo
.  

Desde la llegada del imperio español a América, una semiperiferia dominante durante el período, las sociedades locales se habrían incorporado como periferias coloniales a la “economía mundo” o al “sistema mundo” europeo
. La división social del trabajo, por su parte, otorgó una especialización progresiva en materia de metales preciosos, materias primas, mano de obra a muy bajo costo, servidumbre o simplemente esclavitud
.  

A comienzos del siglo XIX, la crisis, manifestada por el imperio español permitió a las colonias americanas la “independencia” política. Pero igualmente confirmó a las ex colonias como periféricas y reforzó la división social del trabajo. En cualquier caso, a partir de 1810 comienza el proceso de construcción del Estado nacional en Latinoamérica, aunque en adelante, ni el ritmo ni las características del proceso serán igual en cada uno de los escenarios de las ex colonias.  


Ciertas condiciones hacen que en Chile el proceso de construcción del Estado nación se inicie antes que en ninguna otra colonia de la época. Principalmente, dada la convergencia de ciertas características. Dicho de otro modo, la construcción del proyecto de Estado nacional emerge bajo ciertas circunstancias, como la acción de grupos sociales dominantes sobre los grupos explotados, dominados; estos se encontraban como marginales y desde luego, como subalternos de los gobernantes.  

En el caso de Chile, el proyecto de Estado nacional existió a partir de 1830.Digamos, el proyecto se construyó durante la primera mitad del siglo XIX. Y se desplegó por completo durante la segunda mitad del mismo. Desde esta perspectiva, sus principales características seríanun espacio social complejo, dada la diversidad de fenómenos involucrados: fenómenos ideológicos, fenómenos tanto, de práctica política (un diagnóstico que luego se manifestóen un proyecto de soberanía nacional) como de práctica social:
Fenómenos ideológicos


Los fenómenos ideológicos se constituyen principalmente en políticos, aunque no de manera exclusiva. Sobresale una particular concepción de sociedad que se objetiva en ciertos principios como, por ejemplo, democracia, igualdad, liberalismo, que en la época, no obstante, resultan teóricos o retóricos.
Práctica Política


El proyecto de Estado nación latinoamericano y, particularmente, el chileno, fue un proyecto unitario
. En cualquier caso un proyecto centralista, modernizador, orientado hacia el progreso y con la presencia de una sola cultura. Este conjunto de características resultaron determinantes durante el siglo XIX e impusieron completamente sus términos.


Hasta el presente, digamos en poco más o menos 200 años, la trayectoria del Estado nacional se ha remitido a su fortalecimiento en materia de poder
. En todo caso, durante el siglo XIX, se distinguen dos subfases. La primera, durante la primera mitad del siglo XIX, el Estado es nada más que un proyecto en construcción y es inclusivo; y la segunda, durante la segunda mitad del mismo, ya construido el proyecto, el Estado mismo se objetiva en una amplia institucionalidad, pero en cambio, se transforma en un proyecto, aunque expansivo, excluyente.A la visión monocultural, tributan la idea de una única lengua, una única religión, un único gobierno, una única historia, un sistema educacional también único.

En suma, el Estado nacional es un fenómeno que se constituyó en objeto de estudio al articularse como proyecto durante la primera mitad del siglo XIX y objetivarse en la realidad social durante la segunda mitad del siglo XIX. En esa calidad, como todo fenómeno histórico, el Estado se va a caracterizar porque se haya envuelto en un proceso de desarrollo, por unas coyunturas (1810/18 y 1850/60) y una variedad de características que progresan de manera compleja en torno a él y que logran relacionarse de manera variada con el resto de la sociedad.  

De acuerdo a Gellner, el Estado puede ser entendido como una institución o un conjunto de instituciones relacionadas con el orden. Gellner señala que, “El estado existe allí donde agentes especializados enesa conservación, como la policía y los tribunales, se han separadodel resto de la vida social”
.También habría que agregar ladisponibilidad de un sistema educación que ayude a consolidar el sistema nacional en construcción.

En consecuencia, para que exista un Estado nacional debe existir una burocracia, una policía, un ejército;ciertos acuerdos en relación a asuntos exteriores y la búsqueda de construcción de identidades, por ejemplo, por medio de un sistema educacional único.
Fenómenos de práctica social  


El Estado nacional o proyecto de Estado nacional sería un espacio social compartido a partir de la herencia colonial, ostenta ciudades centrales y periféricas, vías de comunicación. Y cuando se trata por ejemplo de la actividad del Estado nacional chileno durante la segunda mitad del siglo XIX, se advierte también la presencia e instalación de colonos, tanto en el norte como en el sur del país;  supone, en consecuencia, unos territorios y unas poblaciones y un afán por controlar esos territorios y desde luego, esas poblaciones
. Este afán que se objetiva centralizadamente en una carta fundamental, es tan solo una parte del fenómeno. Existen ideas o hay igualmente un discurso identitario dominante, que al tiempo que es integrador también es segregador y se objetiva en el desarrollo del sistema educacional
. 

Indudablemente el primer dilema de los criollos hacerse cargo de la administración de las unidades políticas que tenían en las manos.A partir del siglo XIX, la construcción del orden de las sociedades latinoamericanas dependió de la justificación de diversos proyectos que aseguraban el poder. 


En efecto, frente a la conformación del Estado nacional se observa la presencia de un proyecto, un ideal, algo parecido a una utopía, una filosofía, una concepción de la sociedad, un lenguaje ad-hoc. Aunque no se trata de un documento unitario o centralizado.  Estas ideas existen escritas, pero dispersas en todo tipo de documentos, desde oficiales, digamos de gobierno a cartas privadas entre líderes.Lo importante es que, coherentemente, existe la presencia deprácticas políticas.  


La elite condujo a las sociedades gobernando por medio de leyes y decretos. Esta práctica fue coherente con el profundo positivismo de la época. Por medio de administración estatal, la elite asume la dirección de ejecutar tal proyecto como si fuese de suma obligación, con el propósito de establecer, en igualdad de condiciones y virtudes ante la sociedad, un ideal libertador. Dicho de otra manera, para sustentar la ejecución del proyecto de Estado-nación, se procedió a asegurar el orden público desde una perspectiva colectiva por sobre lo individual. Solo la elite creyó ser capaz de discernir sobre aquella naturaleza del bienestar humano y la barbarie y la ignorancia
.
i)  Aspectos políticos, económicos, sociales y culturales


Las características generales de los Estado-nación con la naturaleza del ejercicio del poder ycontrol se pueden desglosar en aspectos económicos, políticos, sociales y culturales:

i) Económicas (explotador)

a. Forma parte de un mercado global. Por lo tanto está unido a la suerte del capitalismo.

b. El Estado nación es una estructura de poder configurada por:

i) el capitalismo,

ii) una sociedad nacional

iii) dominada por una burguesía nacional. 


De acuerdo a Aníbal Quijano, 
“(…) en el proceso de constitución histórica de América, todas las formas de control y de explotación del trabajo y de control de la producción-apropiación-distribución de productos, fueron articuladas alrededor de la relación capital-salario (en adelante capital) y del mercado mundial”
.
Desde el punto de vista económico, destaca la articulación de nuevos mercados.  Precisamente la articulación del mercado nacional y ciertos mercados regionales. Aunque durante el siglo XIX, también es posible advertir la desarticulación de mercados regionales pre-existentes. La relación con el mercado mundial, desde comienzos de la Repúblicaha configurado hasta hoy un sistema institucionalizado de explotación.
ii) Políticas (dominador)


Como dejamos señalado más atrás, obedece a un proyecto y este es básicamente centralista, eurocéntrico, no democrático, oligárquico, desde luego dominante y se desarrolló bajo la lógica colonialista y todavía se observa que fortalece los vínculos coloniales. De todas maneras configura un sistema interestatal.

Desde el punto de vista político, las ideas y la realidad derivaron en un proceso que al menos intentó suscribir uno de varios proyectos: una monarquía o una democracia; continuar o construir una federación o unión latinoamericana o plantear unidades políticas independientes siguiendo la lógica imperial; construir un Estado centralista o federalista.  En todos los casos, igualmente importó el problema del monopolio sobre el territorio, el control sobre la elite, el control sobre el pueblo.
iii) Sociales (Integrador/segregador-represor)


Cuando los territorios americanos fueron integrados a la influencia de la economía mundo europea a través del “descubrimiento”, como forma de anexión, desde el punto de vista social, se impuso la división internacional del trabajo. Se constituyeron mercados locales en función de las necesidades de las economías colonialistas. La utilización de la mano de obra en faenas extractivas y agrícolas indujo al exterminio de etnias locales y la destrucción de sus configuraciones políticas compuestas por poblaciones muy heterogéneas, hasta las relaciones familiares. Asociado a lo anterior, igualmente se impuso un colonialismo geográfico urbano, que privilegia la ciudad por sobre el campo. Es decir, se impusieron relaciones interétnicas asimétricas. En suma, se impuso un control social por medio de una serie de mecanismos punitivos.

Desde el punto de vista social y cultural no hubo casi ideas o las que existieron son francamente precarias e instrumentales. A partir de la independencia, se observa, un pequeño grupo privilegiado y con todo el poder posible que instrumentaliza el concepto de “patria”, “patriota”, “ciudadano”, en desmedro de una inmensa masa.
iv) Culturales(Por medio de la cultura se hegemoniza la población)

A partir de la independencia se articula un proyecto monocultural. Se caracteriza por una epistemología modernizadora. Existe lo que Foucault llama una nueva episteme, para no hablar del concepto de paradigma. Básicamente, este nuevo modelo, involucra imponer un sistema de creencias. 

Este proyecto aunque no está formalmente escrito, articula una narrativa oficial.En la historia de la educación, de la pedagogía particularmente, y en la historia de la escuela en general, ha quedado demostrado que allí existe el germen de la cultura autoritaria. Predomina, “la letra con sangre entra”.

La escuela y el sistema educativo en general, ha sido el ámbito de “inclusión por exclusión”, generando desarraigo, discriminación, estigmatización, imposición o virtual eliminación social.Esta maquinaria cultural establece un diálogo entre la cultura dominante y los dominados. Pero es finalmente es un diálogo fallido.

I.2.2 Educación

El esfuerzo de todos los políticos e intelectuales post independencia se enmarcó precisamente al interior de la necesidad de articular una nación o un proyecto de Estado nacional. Tal como señala Bethell:
“En la construcción de un nuevo sistema político, los líderes de la independencia buscaban una legitimidad moral a lo que estaban haciendo, y encontraron inspiración no en el pensamiento político católico, sino en la filosofía de la edad de la razón, particularmente en el utilitarismo”
.

Junto con pensar un modelo institucional y legal, ello implicó también pensar en los gobernados.  

En el caso de Chile de la primera mitad del siglo XIX, las ideas más influyentes se pueden encontrar en Andrés Bello, quien diagnóstica que "(...) la necesidad que se propague la instrucción elemental en las últimas clases de la sociedad, como el medio mejor de civilizarlas (...)"
. Este argumento esta básicamente sostenido en que "(...) a medida que crece la civilización, la perversidad humana se retira  progresivamente de los crímenes más graves y peligrosos, que ocupan el ápice de la escala penal"
. Y concluye el mismo Bello, "Es cierto que la civilización no agota enteramente el manantial del crimen, pero a lo menos le quita una parte considerable de su malignidad"
.

En la perspectiva de Carlos Skliar; 

“(…) “que la educación sirva” (para algo, para alguien) puede ser, justamente, el principal argumento de todos los argumentos de la educación. Veamos, sino, cómo se han ido configurado y fijando ciertas ideas acerca de la utilidad (…) y de la finalidad de la educación: que la educación sirva/sirve para transformar un seudo-sujeto irracional en sujeto plenamente racional; para que la infancia deje de ser una edad tan solo transitoria y de algún modo innecesaria e indeseable en sí misma; para dotar a los individuos de civilización-civilidad y, entonces, de ciudadanía; para hacer pasar una mente de un pensamiento ingenuo a un pensamiento de abstracción (…) para producir personas, grupos y comunidades cada vez más solidarias, más responsables, más tolerables (…) ”
.

La escuela es el resultante final al proyecto de institucionalización de la educación; dado que el ideal de progreso se rige acorde a los parámetros que el conocimiento otorga, se presenta como motivo único la instalación de edificios que contengan el precepto, el sentido y orden, como se ha expresado anteriormente. 
Como parte de todo sistema institucional, la escuela obedece al paradigma social, político y cultural de la época, donde la asimilación de un pensamiento se refleja en el aparato moldeador de las conductas, propias del sistema escolar. Citando a Jacques Derrida:
“La historia del pensamiento y los procesos institucionales parten de la misma base ideológica: el logocentrismo, esto es, <<discurso racional que pretende dar razón, fundamentar, garantizar, legitimar tanto la autoridad del significado trascendental como la del sistema institucional (…)”
.
Entonces, se presenta un lineamiento que actúa de par en par, justificando dicha institución, con el ideal social. Pero, si en dicho caso, la escuela ha de volverse un referente ante las propuestas del contexto, será menester comprender la naturaleza inconsciente que refleja el concepto de escuela; la definición que presenta André Comte-Sponville, resulta interesante sobre la naturaleza dual de la institución de la escuela:

“Es el lugar donde se enseña o se aprende. Supone un maestro, el que sabe y enseña, y alumnos, que no saben y que acuden ahí para aprender. La definición de escuela parece retrógrada y antidemocrática. Está bien que sea así. Toda escuela representa el pasado, que debe transmitir a aquellos que más tarde inventarán el porvenir. Y ninguna podría someter a la exigencia democrática que es la de la cantidad y la igualdad, sin perder en ello su alma. En las clases no se vota para saber cómo se escribe una palabra, cuando hacen tres por ocho, o cuales son las causas de la primera guerra mundial. Ni para saber si hay que estudiar ortografía, aritmética e historia. El maestro solo puede transmitir su saber si su autoridad es más o menos reconocida por todos. Por ese motivo, no hay escuela sin disciplina, ni disciplina sin castigos”
.
Ante semejante definición, la cual refleja el espectro de la escuela, cabe exponer la siguiente interrogante, ¿existe la educación sin la implementación del castigo como forma de aprendizaje? Puesto que esta institución maneja ciertos parámetros, acorde con la legitimidad que la sociedad le entrega, no es posible abandonar la idea de que existe un manejo de la autoridad, presente en cada una de las etapas de la escuela, donde la educación es condicionada a la actividad de obediencia y sometimiento. Tal como lo señala Bourdieu y Passeron;
“La reproducción de las relaciones de clase, en realidad, es también el resultado de una acción pedagógica que no parte de una tabula rasa, sino que se ejerce sobre sujetos que recibieron de su familia o de las acciones pedagógicas precedentes (es decir, de la llamada «educación primera») por un lado cierto capital cultural y por el otro un conjunto de posturas con respecto a la cultura”
.
Si bien, se señala que la educación marca los aspectos más notorios del orden, como lo expone el autor, también hace alusión a las formas de ejemplificación coaccionadas bajo la tutela de los círculos cercanos a la institución de la escuela, y es que cada alumno que destaque o no en las filas de esta, es un potencial actor social, cuyo rol se mece expectante en vista de los agentes reguladores de la comunidad.

“Las instituciones disciplinarias han secretado una maquinaria de control que ha funcionado como un microscopio de la conducta; las divisiones tenues y analíticas que han realizado han llegado a formar en torno de los hombres, un aparato de observación, de registro y de encauzamiento de la conducta”
.

Nuevamente, existe una relación simbiótica entre lo que entendemos por escuela y el concepto apropiado de sociedad, el cual se maneja por el resultado de los paradigmas sociales y por la fragilidad que se tiene al no poder sustentar a una sociedad sin disponer de organismos e instituciones que amparen la seguridad y orden de sus individuos. 

En palabras de Carlos Contreras Guala: “Al ser históricas, las instituciones requieren de un momento fundacional. Este momento es también el momento de su legitimación”
. En caso de manifestarse un proyecto que desee ser avalado por la sociedad, de manera consciente o inconsciente, este debe ser canalizado a través de los mecanismos reguladores del sistema, en tal caso la escuela. Al respecto, Pablo Pineau afirma lo siguiente: 

“Un profundo cambio pedagógico y social acompañó el pasaje del siglo XIX al XX;' la expansión de la escuela como forma educativa hegemónica en todo el globo. En ese entonces la mayoría de las naciones del mundo legisló su educación básica y la volvió obligatoria, lo que dio como resultado una notable explosión matricular. La condición de no escolarizado dejó de ser un atributo bastante común entre la población, al punto de que muchas veces ni siquiera se lo consignaba, para convertirse en una estigma degradante. La modernidad occidental avanzaba, y a su paso iba dejando escuelas”
.
Resulta curioso, a la vez, que se proponga una institución que le otorgue libertades y deberes al hombre, como lo es la institución de la educación; significativamente, se habla de un sistema de suma relevancia, pues al analizar los elementos que toda escuela manifiesta, entonces es propicio relacionar la naturaleza intrínseca del hombre por controlar su medio, y por ende a quienes viven en su alrededor. Para tener una idea más certera, Michel Foucault propone lo siguiente: 

“(…) los métodos de distribución analítica del poder, individualizar a los excluidos, pero servirse de los procedimientos de individualización para marcar exclusiones -esto es lo que ha sido llevado a cabo regularmente por el poder disciplinario desde los comienzos del siglo XIX: el asilo psiquiátrico, la penitenciaría, el correccional, el establecimiento de educación vigilada, y por una parte los hospitales, de manera general todas las instancias de control individual, funcionan de doble modo: el de la división binaria y la marcación (loco -no loco; peligroso-inofensivo; normal-anormal); y el de la asignación coercitiva, de la distribución diferencial (quién es; dónde debe estar; por qué caracterizarlo, cómo reconocerlo; cómo ejercer sobre él, de manera individual, una vigilancia constante (…)”
.

Tal como es expuesto existe una distribución, casi homogénea, de la población donde los individuos son seleccionados, de manera voluntaria o involuntaria, dependiendo de su edad, contexto social, antecedentes u otras características, siendo destinados a verdaderos circuitos del sistema, donde sus actividades sustentan el proyecto institucional. De esta manera y al igual como un perfecto eslabón, donde no permite la detención del progreso, cada hombre ejecuta su rol dentro de la macro forma de la comunidad.

Al respecto, Paulo Freire comenta lo siguiente, 

"En la visión (...) de la educación, el "saber", el conocimiento, es una donación de aquellos que se juzgan sabios a los que juzgan ignorantes. Donación que se basa en una de las manifestaciones instrumentales de la ideología de la opresión: la absolutización de la ignorancia, que constituye lo que llamamos alienación de la ignorancia, según la cual ésta se encuentra siempre en el otro"
.

De este modo, queda manifestado el paradigma educacional, donde se plantea un intercambio entre el alumno y su maestro;  un hombre que se muestra conocedor de todo lo que el joven ignora pero, considera que debe entregar su intelectualidad en la medida en que el pupilo lo merezca, logrando que este, poco a poco, pierda su inconsciencia.Según el pensamiento de John Dewey: 
“(…) la educación no es ni un proceso de desenvolvimiento desde dentro ni un adiestramiento de facultades que residen en el espíritu mismo. Es más bien la formación del espíritu por el establecimiento de ciertas asociaciones o conexiones de contenido por medio de una materia presentada desde afuera”
.

La educación equivale a la obtención del conocimiento del medio en que cada hombre reside, donde su capacidad inquisitoria le permite analizar el mundo y así obtener los frutos de este por medio de la reflexión.Pero, las limitacionesdel hombre carente de educación, causan el desapego hacia el conocimiento, de esta manerase da como resultado de lavinculación que ejerce el poder entre el hombre y el mundo. Si este ser humano reflexivo y consciente perdió la conceptualización del sentido de la educación, entonces se ve envueltoen la limitación, donde los muros de la sociedad, paradigmática y compleja, no son capaz de mostrarle el sentido del entendimiento humano, obligándolo a permanecer mudo ante la sociedad
.   


Por otro lado, en relación a la práctica de la educación las formas de incorporar el ejercicio del adoctrinamiento es un tema de primer orden. En relación a ello, en diversas ocasiones ha cambiado la percepción de la teoría. 
I. 2.3 Castigo


Si se expresara la tradición de la escuela primitiva, hasta estos días, se lograría inferir que existe la relación dual entre el castigo y la recompensa. Pero aun así podría ser complejo separar la tradición de la educación y de la validez de la ejecución del castigo. El castigo es una forma de reconocimiento por parte de la autoridad como una forma de sometimiento hacia el fin que se quiera obtener. Nuevamente, la autoridad dictamina lo que el individuo debe aceptar. 


Tal como señala Foucault: 
“El cuerpo se encuentra aquí en situación de instrumento o de intermediario; si se interviene sobre él encerrándolo o haciéndolo trabajar es para privar al individuo de una libertad considerada a la vez como un derecho y un bien”
.

El castigo responde a la naturaleza inconsciente del hombre donde la perduración del control, del orden y el sometimiento determinan la justificación de la disciplina, condicionada bajo la regulación de la educación, como estrategia de aprendizaje.De acuerdo con David Garland: 
“Al igual que cualquier otra institución social importante, el castigo está conformado por vastos patrones culturales originados, fuera de él, pero también genera sus propios significados, valores y sensibilidades locales, que contribuyen de manera reducida pero, significativa al rompecabezas de las formas de la cultura dominante”
. 

Más allá del sentido de la represión, el castigo forma parte de un proceso de incorporación, que asume el individuo, al involucrarse dentro de las dinámicas sociales. En consecuencia, el cuerpo adopta el castigo como un proceso de aprendizaje corporal, donde el condicionante, proveniente de la autoridad, de la familia o de la sociedad, actúa simultáneamente con el propósito de corregir la conducta indeseada. No se tiene una impresión negativa del castigo pues, existe un reconocimiento como forma de corrección
. 


En concordancia con tal idea, Mariano Narodowski propone lo siguiente: 
“(…) la vigilancia sobre el cuerpo infantil se realiza no bajo el libre albedrío del profesor sino que la misma está delimitada claramente por los criterios que demarcan cuales son los elementos a observar en el alumnado. Estos elementos completan los segmentos más significativos de la actividad del educando en la institución escolar y tienden a un control objetivo del comportamiento pasado y presente, aportando evidencias para la predicción del rumbo futuro que el desarrollo educacional del alumno puede tomar”
.

El castigo representa la reacción a la conducta esperada por los propósitos de la educación; actúa por medio de la orden hacia el individuo, donde el cuerpo se encuentra encausado en la satisfacción que la autoridad ejerce. Encuentra la pasividad en el deseo involuntario del joven-alumno al contemplarse como uno más del salón; estático, frena sus impulsos sociales, cuestión que le vale la aprobación de aquellos superiores. En palabras de Mercedes Suárez Pazos: 
“La simple existencia de la amenaza del castigo, la vivencia de que hasta los mínimos detalles pueden ser objeto de penalización, sumerge a los escolares en una universalidad castigable, en un castigo virtual que existe y se sufre aunque no se ejecute”
.


Ante tales hechos, surge la pregunta acerca de tal investidura, donde la escuela al ser el máximo exponente de la enseñanza, de la orientación y también del castigo, demuestra su verdadera esencia. Debe manifestarse una clave para vislumbrar de qué manera y ante cualquier exceso que el castigo pueda ser promovido, la institución de la escuela obtenga reconocimiento evitando las recriminaciones; la figura de la autoridad representa el Poder.

I.2.4 Poder

Para ello, la reflexión de Vianello y Caramazza entregan aspectos significativos a esta problemática: 
“La persona que tiene autoridad puede expandirse (las implicaciones espaciales son evidentes). E intentará demostrarlo visualmente utilizando todos los medios posibles (…) en detrimento de la confrontación civil, que se basa en el diálogo”
. 

En el ejercicio al que este enunciado se refiere, expone dos escenarios totalmente duales entre sí, de los cuales la escuela adopta ambas partes. En primera instancia, expone el control del cuerpo como vía hacia la adopción de la civilidad, mientras que decide acoger a la razón, al diálogo como la elección menos óptima para obtener resultados inmediatos
.


Teniendo una noción certera del poder, sería posible esclarecer hasta donde intenta llegar la escuela en el logro del control del individuo, ese que es percibido como alumno y como ente, donde su correcto moldeamiento lo predispone para retornar a las filas de la sociedad. Al respecto, Foucault realiza una minuciosa observación,
“La gran incognita actualmente es: ¿quién ejerce el poder? Y ¿dónde lo ejerce? (…) sería necesario saber bien hasta donde se ejerce el poder, por qué conexiones y hasta que instancias ínfimas con frecuencia, de jerarquía, de control, de vigilancia, de prohibiciones, de sujeciones”
. 
Se muestra un debate característico, relativo a toda conceptualización del poder, desde su correspondiente objetivo hasta los métodos para llevarlo a cabo y la finalidad específica de este; de esta manera y, sean cuales fueren los designios de dicha dinámica, el poder logra poseer el cuerpo del individuo, del alumno. Incluso, para la respectiva situación de la autoridad, el poder hinca sus fauces en el maestro, un término que indica razón y experiencia, otro cuerpo empleado en el objetivo, reunir las piezas con el propósito de generar el molde acorde al paradigma social
.


El poder corresponde a la voluntad de saber, donde la disposición de este grado de conocimiento no se manifiesta de manerarecíproca entre individuos, más bien es un intercambio relativo, inclusive coartado en diversas ocasiones, donde intervienen elementos propios de la naturaleza humana, como el egoísmo y el soberanía, concernientes al sentido de propiedad personal. Entonces, el poder no se vuelve el objeto de intercambio personal entre individuos sino que, forma parte del capital humano, como una forma de propiedad,donde el conocimiento despierta las relaciones de superioridad frente a hombres
.


Al verse expuesta la definición teórica y conceptual, tanto de la propia institución escolar como de aquellos mecanismos para la continuidad productiva de aquel organismo, cabe preguntarse si la fundamentación lógica relaciona el estricto sentido de los conceptos anteriores. La ambigüedad que pueda existir en la definición social, otorga la construcción paradigmática de un contexto, cuyos términos son juzgados y empleados acorde a una herencia cultural durante la conformación de dichos elementos.
I.2.5 Desconstrucción

Cabe exponer que la apreciación de un término o concepto puede sumergirse en la profunda dinámica de las reflexiones, otorgando la disparidad entre entendimiento y realidad; se identifica un proceso de desconstrucción del entendimiento conceptual en el ámbito de la educación.Jacques Derrida propone que,

“la desconstrucción desautoriza, desconstruye, teórica y prácticamente, los axiomas hermenéuticos usuales de la identidad (…) irrumpe en un pensamiento de la escritura, como una escritura de la escritura, que por lo pronto obliga a otra lectura: no ya imantada a la comprensión hermenéutica del sentido que quiere decir- y en el límite a su fondo de ilegibilidad y de deseo de idioma (…)”
.

Distinguiéndose por una interpretación de los significados, donde la relación entre entendimiento y aplicación se mezclan para generar un resultado efectivo, en este caso en la respectiva comprensión de la sociedad. Tal como ésta, la escuela presenta estructuras que deben ser comprendidas por el universo de los individuos presentes, manifestando su aceptación e inserción en la dinámica conceptual. La desconstrucción implica desentrañar la ambivalencia que significan las interacciones referenciales entre el concepto y su estructura social, mecanizada y obtenida por el ordenamiento social
.  


Plantear el reconocimiento de los conceptos dependientes del paradigma educativo, contrarresta toda referencia a las justificaciones que surgen al diseminar la realidad práctica de los fundamentos sociales que sistematizan la realidad de los individuos
. Sobre ello, se manifiesta una tradición cuya argumentación de la sociedad se basa en proyectos cuya finalidad cobran sentido cuando el orden es preservado; 
“La historia del pensamiento y los procesos institucionales parten de la misma base ideológica: el logocentrismo, estos es <<discurso racional que pretende dar razón, fundamentar, garantizar, legitimar tanto la autoridad del significado trascendental como la del sistema institucional (…)”
.

La descomposición del conocimiento es el referente que tiene el proceso de educación; no obstante, al inferirse que existe un proceso de desentendimiento de las formas de entendimiento de la educación, de la escuela y de sus ámbitos relativos, el proceso de desconstrucción actúa intercalando las respectivas comprensiones del saber y el conocer. A dicho camino, la educación torna otro matiz, ajeno a las perspectivas sociales, cuyos paradigmas se encajonan en las concepciones de los proyectos institucionales.

Hipótesis

La educación en Chile durante el siglo XIX fue esencialmente un instrumento de poder y control. Desde el poder, la elite pensó que era importante para que la población pudiera entender las reglas, normas y deberes que les correspondían y que se desarrollara un sistema que corrigiera la conducta errónea. Coherentemente, desde el control se logró una pedagogía sostenida en la violencia, aplicando el principio “la letra con sangre entra”,una frase que acomoda el castigo a la formación o enseñanza o “instrucción”. En consecuencia, la educación, se caracterizó por su rigidez y dureza en sus procedimientos; en un período donde el Estado chileno comenzaba a secularizarse, el adoctrinamiento pudo más que la visión de una educación acorde a los parámetros democráticos. 

Objetivos
Objetivo Principal

- Analizar el sistema educacional chileno entre el período de 1860 y 1900.

Objetivos Específicos

- Describir el sistema educacional chileno durante la segunda mitad del siglo XIX.
- Analizar el sistema educacional entorno a las nociones de poder y control.

- Contextualizar el sistema educacional en la ciudad de Osorno, destacando las nociones de poder y control en el estado de la escuela de la ciudad.
Diseño Metodológico
El trabajo igualmente se involucra en un enfoque cualitativo. Se centra en el análisis de datos de fuentes escritas o documentales. En este sentido, busca resolver las interacciones entre aspectos teóricos o ideológicos y las prácticas educacionales o pedagógicas chilenas durante la segunda mitad del siglo XIX. El desarrollo del trabajo se ve vinculado a los registros bibliográficos, sin mencionar que existe un trazado de esta línea investigativa que se pretende aumentar conforme a la indagación de los documentos en el archivo nacional y bibliotecas especializadas. 

Desde el punto de vista metodológico, el proyecto se define como un trabajo de carácter histórico, dado que, temáticamente, pretende hacer un estudio durante la segunda mitad del siglo XIX, utilizando longitudinalmente las memorias ministerialescorrespondientes al ramo de educación e instrucción primaria.

El proyecto pretende el análisis de texto. Por esta razón es igualmente cualitativo. El enfoque cualitativo, de acuerdo a Hernández Sampieri serían aquellos que,  

“(…) involucran la recolección de datos utilizando técnicas que no pretenden medir ni asociar las mediciones con números, tales como observación no estructurada, entrevistas abiertas, revisión de documentos, discusión en grupo, evaluación de experiencias personales, inspección de historias de vida, análisis semántico y de discursos cotidianos, interacción con grupos o comunidades, e introspección”
.
El proyecto, igualmente es una investigación exploratoria. En base a lo expuesto, Hernández Sampieri señala: 

“Los estudios exploratorios sirven para familiarizarnos con fenómenos, relativamente desconocidos, obtener información sobre la posibilidad de llevar a cabo una investigación más compleja (…) investigar nuevos problemas (…) sugerir afirmaciones y postulados”
.
De esta manera, el principio del estudio exploratorio determina que se marcará una línea de trabajo acorde a la disponibilidad de fuentes, siendo estas apropiadas y que se involucren según dictamine la investigación. En caso contrario, estos documentos no formarán parte de la investigación, teniendo que recurrir a nuevas fuentes
. 

El método de análisis del discurso, empleado como forma metodológica de la investigación cumple una función particular; en el transcurso del período, la corriente ideológica manifestó una serie de pensamientos que cabe mencionar como importantes.


Según Teun van Dijk: 
“El análisis ideológico del lenguaje y del discurso es una postura crítica (…) que es posible poner “al descubierto” la ideología de hablantes y escritores a través de una lectura minuciosa, mediante la comprensión o un análisis sistemático, siempre y cuando los usuarios “expresen” explícita o inadvertidamente sus ideologías por medio del lenguaje u otros medios de comunicación
. 

Resulta un proceso de interacción, entre la justificación de las ideas y la asimilación de la práctica, cuando se manifiesta el discurso entre el medio de comunicación y la recepción dela población. ¿Qué sucede cuando no se manifiesta una aceptación de parte de la población al proyecto de orden social? Cabe preguntarse, si existe el desarrollo y difusión de las ideas desde el estrato social común.  

“(…) así, los significados no surgen del idioma, sino de las practicas institucionales, de las relaciones de poder. Las palabras y los conceptos cambian su significado y efectos según el discurso en el que se desarrollan. Los discursos limitan las posibilidades del pensamiento. Ordenan y combinan las palabras en formas específicas y excluyen o desplazan otras combinaciones. Sin embargo, en la medida en que los discursos se construyen por exclusiones e inclusiones por lo que no debe decirse tanto como por lo que si puede ser dicho, mantienen relaciones antagónicas con otros discursos, otras posibilidades de significado, otras peticiones, derechos y posturas”
.    

En base a los siguientes planteamientos, se construyen los planteamientos de los capítulos.El desarrollo del proyecto se estructura de acuerdo a los tres objetivos específicos, de acuerdo al siguiente detalle:En el capítulo I:“Instauración del sistema educacional; Articulación de la naturaleza del control e instrucción” se trabajará principalmente la ley de instrucción primaria, donde son esclarecidos los planes de la intelectualidad, así como también es analizado el pensamiento de los sostenedores del Estado; ministros y agentes del orden público.

Para la realización de este capítulo, fue necesario recurrir a toda clase de documentos, en cuyo contenido existiera algún atisbo del proyecto educacional. Se trata de archivos provenientes de bases de datos como Memoria Chilena o de las publicaciones de artículos y leyes editadas en los Anales de la Universidad de Chile. Todos demuestran el paradigma social de la época.

El capítulo II, “Las Relaciones de Poder en la Escuela: el contexto del aula y las nociones del castigo y el control” trata de la interacción entre el alumno y el aparato de conducta que proporciona la escuela, donde la figura del docente adquiere un simbolismo y objetiva las reglas que este manifiesta, determinan el proyecto institucional y a la sociedad misma.
Para la confección de esta sección, fueron empleados toda clase de archivos, en base al Archivo Nacional, la Biblioteca Nacional de Chile, incluidas las bases de datos Memoria Chilena y los Anales de la Universidad de Chile, entre otras.

El Capítulo III: “Consideraciones preliminares del estado de la instrucción primaria en Osorno”identifica la realidad del sistema educacional de Osorno, donde la influencia alemana destaca en sus formas de proceder, donde aspectos de la cultura, la sociedad, inclusive, la moral.

Mediante el uso de fuentes procedentes de Bases de Datos como Memoria Chilena y Cervantes Virtual, se logrará vislumbrar el contexto de la ciudad, impulsado por la campaña de colonización alemana, donde el rol de la educación se ve modificado por la herencia cultural de los extranjeros. 

Fuentes 

Será menester reconstruir el proyecto de la educación chilena en base a documentación, memorias del siglo XIX, proyectos de ley, entre otros. En estas se destacan toda clase de documentos que existan en el Archivo Nacional de Santiago y en los Anales de la Universidad de Chile.
Capítulo I:“Instauración del sistema educacional: Articulación de la naturaleza del control e instrucción”. Enmarcado en el contexto de la promulgación de las primeras leyes de educación (1860) se da inicio a la justificación del proyecto de instrucción nacional, donde el poder, materializado en la ley, en el sometimiento del alumno y por el reconocimiento de la sociedad, dinamiza el control, el castigo y a la vez, complejiza el rol de la educación en el Chile decimonónico:
1) Domingo Faustino Sarmiento, “Obras” Tomo XXVIII.
2) Miguel Luis Amunategui, “De la Instrucción Primaria en Chile: lo que es, lo que debería ser”.

3) Valentín Letelier, “Las Escuelas de Berlín”.

4) Alberto Velázquez, “Reseña Histórica de la Sociedad de Instrucción Primaria de Santiago”.
Capítulo II:“Las Relaciones de Poder en la Escuela: el contexto del aula y las nociones del castigo y el control”Se destaca la interacción que posee la condición del alumno y el maestro; una relación vinculada al intercambio de poderes, preferente al título del educador, el cual recibe toda clase de libertades y somete a través de la instrucción y el castigo al educando. Conjuntamente, se expone los arquetipos de conducta de la instrucción escolar; el uniforme, el castigo, el desempeño. Toda clase de relaciones que fundamentan que el alumno es capaz de educarse.

1) Pablo Toro Blanco, “Disciplina y Castigos: Fragmentos de la cultura escolar en los liceos de hombres en Chile en la segunda mitad del siglo XIX”.

2) María Loreto Egaña, “La educación primaria popular en siglo XIX en Chile” y “La Educación primaria en Chile: 1860 - 1920” una aventura de niñas y maestras.

3) Jorge Rojas Flores “Historia de la infancia en el Chile Republicano (1810 - 2010)”.
4) Lorenzo Robles, “Manual de moral, virtud i urbanidad”.
Capítulo III:Consideraciones preliminares del estado de la instrucción primaria en Osorno”.Dentro de este capítulo, se especificará toda documentación que exista, proveniente del archivo nacional, contexto en que se obtendrá los recursos de este apartado de la investigación. Se establece, claramente, que de no encontrar las fuentes apropiadas, esta temática no será incorporada a la temática. Se procederá a desentrañar, por medio de los registros de la localidad, la naturaleza de la instrucción en Osorno. De presentarse un proyecto, acorde a todas las regiones del país, esta ciudad debe presentar conductas similares o especulando, que la instrucción presente una rigidez en sus mecanismos de enseñanza. 

1) Gabriel Peralta Vidal“Historia Económica y Urbana de Osorno”.
2) Gabriel Peralta yRoswithaHipp, “Historia de Osorno. Desde los inicios del poblamiento hasta la transformación urbana del siglo XX”.
3) Víctor Sánchez Olivera, “Historia de Osorno”.
Como fuentes complementarias, se trabajaron además, la siguiente información:

Revista Anales de la Universidad de Chile, de acuerdo al siguiente detalle:

1864: Tomo 24, Enero-Junio.1864: Tomo 25, Julio-Diciembre.1865: Tomo 26, Enero-Junio.1865: Tomo 27, Julio-Diciembre.1866: Tomo 27, Enero- Junio.1867: Tomo 29, Enero-Diciembre.1868: Tomo 30, Enero-Junio.1868: Tomo 31, Julio-Diciembre.1869: Tomo 33, Julio-Diciembre.1870: Tomo 34, Enero.1870: Tomo 35, Febrero.1870: Tomo 36, Julio.1871: Tomo 38, Enero- junio.1871: Tomo 39, Julio.1872: Tomo 41, Enero, Sección 1.1873: Tomo 43, Enero-Diciembre, sección 1.1873: Tomo 44, Enero-Diciembre, Apéndices.1874: Tomo 45, Enero-Junio.1875: Tomo 47, Enero-Diciembre.1876: Tomo 48, Enero-Junio.1877: Tomo 49, Sección 1.1878: Tomo 53, Sección 1.1879: Tomo 55, Sección 1.1880: Tomo 57, Sección 1.1880: Tomo 57, Sección 2.1882: Tomo 61, sección 1.1883: Tomo 63, sección 1.1884: Tomo 65, Sección 1.1885: Tomo 67, sección 1.1886: Tomo 69, sección 1.1887: Tomo 71, sección 1.1888: Tomo 73, sección 1.1889: Tomo 75, sección 1.1890: Tomo 77, sección 1.1891: Tomo 79, sección 1.1892: Tomo 81, Mayo-Octubre.1892: Tomo 82, Noviembre-Abril.1892: Tomo 83, Enero-Diciembre. 1892: Cuarto centenario del Descubrimiento de América.1893: Tomo 84, Mayo-Octubre.1893: Tomo 85, Noviembre. 1893-Abril. 1894. 1894: Tomo 87, Mayo-Octubre.1894: Tomo 88, Noviembre-Diciembre.1894: Tomo 89, Marzo-Diciembre.1895: Tomo 90, Enero-Junio.1895: Tomo 91, Julio-Diciembre.1895: Tomo 92, Enero-Diciembre.1896: Tomo 93, Enero-Junio.1897: Tomo 97, Enero-Junio.1897: Tomo 98, Julio-Diciembre.1898: Tomo 99, Enero-Diciembre.1898: Tomo 100, Enero-Junio.1898: Tomo 101, Julio-Diciembre.1899: Tomo 102, Enero-Diciembre.1899: Tomo 103, Enero-Junio.1900: Tomo 106, Enero-Junio.1900: Tomo 107, Julio-Diciembre.


Conjuntamente, la visita al Museo de la Educación, “Gabriel Mistral”, ubicado en Santiago, permitió extraer fotografías acerca del contexto en que transcurrió la instrucción primaria. 

También fueron visitados dos lugares, considerados como fuentes de documentación para la zona de Osorno; el Instituto Alemán de Osorno y el centro cultural “Sofía Hott”.En primera instancia, el instituto alemán presentaba una biblioteca compuesta por libros de todo tipo de temáticas. Además de ello, poseían un cuarto que reunía libros de registros de alumnos con fechas tan antiguas hasta la década de 1936 sin embargo, otro tipo de documentación más longevo no se encontraba en el recinto.Para el caso del centro cultural Sofía Hott, este se componía de una biblioteca con literatura alemana, inglesa y en español. A pesar de ello, ninguna fuente escrita se involucraba en la temática a investigar.

Por medio de Libros de la biblioteca de la Universidad de Los Lagos y el PEDCH, se construyeron parte de la bibliografía necesaria, tanto en materia de teoría como conocimiento del tema de investigación.
Capítulo I: “Instauración del sistema educacional: Articulación de la naturaleza del control e instrucción”

I.1.1 El estado de la Instrucción Primaria

Bajo la tutela del Estado-nación chileno, el sistema educacional, a partir de la década de 1860, adquiría un discurso promovedor de la instrucción a los niños de Chile, intentando garantizar la igualdad. Esto se esperaba lograral momentode hacer pública la ley de Instrucción Primaria de 1860
. De acuerdo a esta ley, eran materias fundamentales, 

"(...) lectura i escritura del idioma patrio, doctrina i moral cristiana, elementos de aritmética práctica i el sistema legal de pesos i medidas (...) gramática castellana, aritmética, dibujo lineal, jeografia, el compendio de la historia de Chile i de la constitucionpolitica del Estado (...)"
.

Todos estos conocimientos se encontraban articulados con el propósito de evitar la verdadera barbarie en la que se mantenía sumergido el pueblo. La reducción del analfabetismo como medida para emprender el progreso fue una de las primeras aspiraciones de los políticos locales.


Más allá de los campos de saber, que fueron fomentados durante este tiempo, y de aquellos habitantes que se verían beneficiados de la instrucción del Estado, sobre ellos recaía un programa de formación del comportamiento
. De hecho, la misma Ley citada, señaló, 

“Art. 29. El Inspector jeneral cuidará de la buena direccion de la enseñanza, de la moralidad de las escuelas i maestros, i de todo cuanto conduzca a la difusion i adelantamiento de la instruccion primaria (...)"
. 
En efecto, teniendo todo el poder, el Estado se autoasignó un papel directivo en el aseguramiento de las acciones que pudiesen ser desempeñadas por instructores del sistema educacional del siglo XIX.


Cabe mencionar que la regulación se vuelve un imperativo, para así encontrar todo tipo de fallas e inconvenientes en el desempeño de la instrucción
.

Dicho seguimiento no solo fue destinado al aseguramiento y control del estado de la instrucción. También justificó la fundación de numerosos establecimientos con la finalidad de desenvolver en cada zona urbana la práctica de la educación misma. 


Mediante una forma de discurso político para asegurar el bienestar a dichas sociedades, el Estado se encargaba de instalar la piedra angular de la enseñanza y desarrollar una escuela, un liceo u otro establecimiento de instrucción primaria:
"Considerando que la importancia de esta ciudad, tanto por su comercio i poblacion como por su cultura, reclama con urjencia la planteacion de un establecimiento de educacion en que puedan hacerse los estudios preparatorios necesarios a cualquiera profesioncientifica i aquellos especiales mas en armonia con el carácter de la localidad (...)"
.  

Dichos actos fueron sucediendo progresivamente a lo largo del territorio del Estado-nación, donde acorde a las exigencias de la zona, fluía el lineamiento que concedía a una institución escolar su legalidad.
Durante la década de 1860, se instauraron Liceos en zonas como Los Ángeles y Ancud, con la finalidad de legitimar el proyecto de la instrucción pública en las zonas del sur del país
.

En general, se podría decir que, existió poco interés en la fundación de instituciones educacionales dado el centralismo dominante. En relación a lo anterior, tal como señala Fernando Campos Harriet, 

"La ley promulgada el 24 de noviembre de 1860 (...) era esencialmente centralista; y si en uno de sus artículos se habla de una contribución para el fomento de escuelas, se limita a decir que se establecería por leyes posteriores"
.

La idea de contar con solo los conocimientos básicos, tales como la lectura y la escritura, obedeció a un pensamiento que poseía la autoridadreferente a que la población carecía de potencial para ser educado
.  

Pero además de todo, la escuela se encontró con un obstáculo que perduraría por los siguientes años. La población, mayoritariamente, se concentraba en los campos. Aparte de que dicha inspección de los educadores poseyó aquí una mínima presencia, la dispersión también obligó a ejecutar ciertos planes de reclutamiento para que la escuela incorporase más alumnos a sus aulas. 

"Por desgracia el estado social de Chile no deja que estas escuelas sean frecuentadas al celo con que las proteje el Gobierno (...) Los habitantes pobres de las provincias viven jeneralmente en los campos, donde los niños no es fácil que se reunan en un centro comun"
. 

En el marco de incorporación y asimilación entre el niño y la escuela, existió un proceso en que fueron identificados los roles y asignaciones de cada personaje. Por un lado, el niño recibe el adoctrinamiento, transcurriendo una canalización del pensamiento social decimonónico, caracterizado en la rectitud y moralidad, donde fue depositado a su naturaleza social, transformando su conducta. De esta manera, la escuela involucra el discurso, la teoría, el pensamiento moral y cierta ortodoxia de la élite, reflejadas, por ejemplo, en la noción del progreso industrial, desde luego, bajo la influencia extranjera
. 

Los proyectos de instauración del progreso social, conciben a la instrucción primaria como el horizonteque la sociedad del siglo XIX debe seguir. Este proceso fue puesto bajo la tutela de diversos intelectuales que fueron observando cómo la educación sometía a los hijos del pueblo con nuevas formas de poder, coacción, control y orden. Para ello,el aumento de la vigilancia fue necesario para mantener a dicho sector de la población en una atmósfera de orden y concentración.
Sin embargo, aunque se lograra instruir a un sector mayoritario de la población nacional, los males sociales seguirían perdurando. De este modo, progresivamente fue surgiendo en las elites intelectuales, la idea que no había mejor forma de construir a la nación que convocando población extranjera, dispuesta a establecerse en las tierras desocupadas. A la larga, este hecho logró modificar o configurar la sociedad chilena, dado que igualmente es necesario reconocer que se trata de una cultura dominante, por lo demás, capaz de extirpar los vicios y conductas erráticas, propias del contexto. Claudio Gay expuso la realidad de la visita al Chile decimonónico, demostrando las fallas en la cotidianeidad del nuevo modelo educativo. En palabras de Gay,

"Despues de lo que acabo de decir, la Academia puede apreciar con interes el estraordinario vuelo que acaba de tomar esta República en los diversos ramos de la civilización. Solo una cosa le falta, la poblacion, este grande elemento de productos i consumo; el Gobierno conoce esta falta perfectamente, i trata de hacerla desaparecer, empleando fuertes sumas en la inmigracion alemana. Ya un gran número de familias se encuentran allí i forman colonias privilejiadas, que gozan de un bienestar que servirá para alentar a otras inmigraciones, i para el progreso de esta apartada rejion"
.

La forma de apelación que presenta el discurso de masificación de la instrucción primaria obedece a la expansión de la soberanía del Estado nación. Esta incorporación sistemática de los territorios chilenos produjo en la enseñanza del período la asociación de diversas formas de cultura, manifestadas en las poblaciones que se vieron involucradas con la presencia de la escuela primaria. De acuerdo a Figueroa y Silva,

"(...) las escuelas estatales habrían actuado como un agente significativo de identificación de la pluricultural población (…) con el Estado Chileno, utilizando para ello la violencia estructural de un discurso que exaltó la exclusión (…) en conjunto con la chilenización compulsiva (…)"
.

Según la apreciación que la realidad dictaminaba, la instrucción chilena pasaba por ciertos conflictos que, en la década de 1864, necesitaban ser corregidos. En materia de gasto público, el Estado-nación no fue capaz de sustentar las necesidades que surgían con la demanda de la enseñanza, por lo que recurría a la difícil tarea de conseguir donaciones y otros beneficios que mantuviera en pie a la institución de la escuela. Desde luego, este marco regulatorio que se presentaba fue administrado por la élite del país, un reducido sector de la población, que veía con otros ojos, la conflictiva que acarreaba el país:
"Por mucho que sea el interes con que el Gobierno trate de difundir la instruccion primaria, son de tal naturaleza las necesidades del pais a este respecto, que aun pasará mucho tiempo sin que pueda contar, ni aproximativamente, con el número de escuelas correspondiente, segun la lei orgánica. Para esto se necesitará de la inversion de injentes sumas que no será posible erogar al fisco i al municipio por sí solos; de modo que mientras la jenerosidad de los ciudadanos no vengan en su auxilio, la instruccion no se desarrollará con la rapidez debida"
.

En 1865, a poco tiempo de instaurarse el control estatal de la instrucción primaria, el pensamiento corriente que provenía de la escuela consistía en erradicar los problemas sociales que acarreaban la naturaleza intrínseca de los individuos sin instrucción. De acuerdo a Federico Errázuriz, Ministro de Educación en 1865, 

“(…) los jóvenes que llegan de las provincias a incorporarse en esta Escuela, vienen, como es natural, con algunas costumbres que siendo perniciosas, conviene irlas desarraigando poco a poco hasta que lleguen a desaparecer completamente. Hábitos perjudiciales contraídos en el hogar doméstico, talvez por ignorancia o mala direccion de parte de las personas a cuyo lado han pasado una buena parte de su vida, llegarian a acrecentarse i hacerse naturales del carácter de cada uno de ellos, si las amonestaciones, medidas preventivas i correccionales no se pusieran en práctica hasta llegar a cortar de raiz esos males que solo servirian de tropiezo para recibir la enseñanza o conocimientos que necesitan o deben dárseles"
.

El escaso nivel de desarrollo de la sociedad chilena no garantizaba el progreso de la escuela. De acuerdo a Egaña, la razón fundamental de este hecho, fue que la mayoría de la población residía en zonas rurales
. Según explica el documento Instrucción Primaria, ya citado, 

"(…) En las aldeas o poblaciones en que no hubiere el número de habitantes queda espresado, i en los campos en que por lo diseminada de la poblacion no pudieren establecerse escuelas (...) se establecerán escuelas temporeras o rurales, las cuales funcionarán tres meses al año en los puntos o localidades que por el Presidente de la República se designen para el efecto, previa la propuesta del Inspector Jeneral"
.

De este modo, la escuela impuso condiciones para el ingreso de los estudiantes. Este condicionamiento determinó, en fin, el momento preciso para que el niño y la juventud iniciaran el proceso de la instrucción. Al respecto, la legislación señaló que," (…) Los hombres desde los 7 hasta los 12 años i las mujeres desde los 7 hasta los 11 son obligados a asistir a la escuela"
.

Por otro lado, a partir de 1870, la masificación de la escuela tuvo su lugar en todo el país, incluida las zonas rurales. Según Aedo-Richmond, el sistema educacional chileno a fines del siglo XIX vivió un nuevo cambio. En 1871, un nuevo decreto promulgó,

"(…) nuevos cambios en la educación primaria. Éste propugnó cambios en la clasificación de las escuelas, las que se dividieron en urbanas y rurales. Por cada 300 a 600 habitantes debía establecerse una escuela. Esta reforma intentó beneficiar a las áreas menos pobladas. Las reformas de 1871 fueron decretadas con el propósito de hacer la educación primaria más accesible a los niños provenientes de los nuevos sectores de la clase media"
.

En base a lo anterior, la expansión de la instrucción primaria también ponía en evidencia las falencias que este vulnerable sistema poseía; todos estos conflictos serían parte de la lógica que moverían la crítica de muchos agentes, pertenecientes al campo de la instrucción y del gobierno. 
Hacia la década de 1880, se advertían ciertos conflictos que la escuela estaba manifestando. La problemática que aquejaba a este tiempo no recaía en la presencia de los alumnos ni en las formas de instrucción. Progresivamente se comenzó a advertir que la escuela, en términos arquitectónicos, digamos en términos de edificio materializado y dispuesto para tal función, comenzaba a demostrar ciertos desperfectos. Si bien significaba un lugar que resguardaba a todos los alumnos y hacía, igualmente, posible el desarrollo de la instrucción primaria, cada vez quedaba más en evidencia que la voluntad del Estado-nación no podía ser sostenida en términos del poder, el control y la voluntad del orden que entonces se expresaba abiertamente y bajo ninguna censura
. El colapso del sistema, en términos de garantizar condiciones mínimas de equipamiento, fuedemostrado por José Antonio Silva en un informe de 1883, 

"El menaje del liceo va siendo cada diamas escaso, a consecuencia de que el número de alumnos viene aumentando de un modo mui notable año por año, i principalmente porque hace muchos años que no se adquieren útiles nuevos. Por otra parte, muchos de los pocos que hai se hallan en mal estado. Al renovarlos convendria hacer las modificaciones convenientes, a fin de dar en las clases a los alumnos una colocación, que junto con consultar su mayor aprovechamiento, hiciera mas fácil su vijilancia"
.

Ante el decaimiento de las condiciones de los inmuebles, las cavilaciones sobre cómo mantener el orden en tal contexto, lógicamente dificultaron las relaciones entre la institución y la sociedad y ofuscó igualmente a la intelectualidad, élite y autoridades respectivas.


En las últimas décadas del siglo XIX, las formas de expresión del discente se miden por distintos métodos de evaluación; la escuela tiene maneras de probar las ventajas que la instrucción ha desarrollado en la mente del infante, obteniendo un resultado, manifestado en las formas de dominación que implican en la relación entre escuela y alumno. "1° La enseñanza tendrá por objeto en todas las clases desarrollar el criterio del niño, al mismo tiempo que su memoria, i ejercitarlo en espresar sus ideas"
.
De esta forma, se toma en cuenta la manifestación de los objetivos que el infante o el joven logrará mediante la intervención de la instrucción. En la medida que el alumno se iba interiorizando con el proceso de formación, la escuela igualmente adquirirá un molde más sólido que provocará el cambio estructural de la formación de la sociedad a fines del siglo XIX. No obstante, los vestigios del proyecto, impuesto por la ley de instrucción primaria no rendirían los frutos esperados. Las malas condiciones en que se desenvuelve la escuela a fines del siglo XIX, resultan evidentes. 

En materia de instrucción primaria como en relación a la propia función del Estado se realizan reflexiones que apelan al mejoramiento de tal sistema educacional. Eloísa Díaz, por ejemplo, médico de la época, a fines del siglo XIXy principios del siglo XX, entabló una relación entre la marginación social del pueblo con la presencia de la Escuela. En esta relación, Díaz apreciaba un contexto en el que prevalecía la miseria con problemas de higiene social, aspecto sumamente discutido y puesto a criterio de todos. Siendo emisaria del Estado, Díaz encontró en el niño un sujeto para establecer el análisis. En sus conclusiones preliminares mencionó la situación de los alumnos empobrecidos de las escuelas y el hecho de cómo se encontraban en calidad para recibir la tan preciada instrucción primaria. De acuerdo a la propia Eloísa Díaz,  

"Muchísimos de los niños que asisten a nuestras escuelas se ven pálidos, flacos, demacrados, con la piel seca i casi siempre padecen de pereza habitual. La alimentacion insuficiente, ya sea por escasez o mala calidad de las sustancias alimenticias, agregado a la falta de abrigo, al mal aire que respiran, aire falto de oxíjeno, pues casi siempre viven en cuartos pequeños, situados a un nivel inferior del de la calle, cuartos con una sola i las mas veces pequeñísima puerta, por la que no penetra un rayo de sol, el clásico cuarto redondo, sepulcro de vivos, en donde están agrupados los padres con los hijos, que casi siempre son mas de seis, todos en el mas completo abandono e indolencia"
.

De este modo, si el Estado-nación fue capaz de sostener a los infantes de Chile desde el punto de vista escolar, debió igualmente responder frente a una serie de necesidades que presentaban los alumnos. No obstante, el sistema educacional se mostró inerte frente a las carencias sociales que la mayoría de los niños en las escuelas presentaban. Al instaurar la instrucción pública, fue necesario y de suma importancia equilibrar el acceso a la educación con el sustento de las necesidades, obligando a fomentar una política más eficiente. Y esto explicó el clima de discordia entre las autoridades de Chile. Mientras se vigila que los infantes se eduquen, estos vuelven a sus hogares sin pan o leche que comer. La ya mencionada Eloísa Díaz, profundiza sobre la problemática social aludida,

"(...) ¿Sirve de algo dar instruccion a seres que no han de aprovecharla ni hacerla útil a la Sociedad, porque el estado de miseria fisiolójica en que se hallan los dejará fuera de la batalla de la vida? ¿Para qué alimentar las intelijencias si no alimentamos los cuerpos en que aquéllas se cobijan?¿No representará pérdida de tiempo i de dinero? Los niños pobres a quienes el Estado obliga a instruirse, dicen deben ser alimentados por el Estado. Para algunos esta es una consecuencia lójica e irrefutable del sistema de instruccion obligatoria"
.

Inevitablemente, el rumbo de este sistema de enseñanza, en términosde gestión no pudo asegurar el futuro de la nación. La problemática social seguiría haciendo estragos. Entre 1890 y 1900, la instrucción no aseguró que la juventud tuviese un futuro digno, ni sus beneficios implementados a una población, en alza, garantizaban que la sociedad se acercara al ideal de progreso. No se había superado la dicotomía entre la civilización y la barbarie. Incluso, se podría decir, que los males se habían acrecentado. María Angélica Illanés sostiene que la brecha social precisamente había aumentado, dado que,
“En la calle residía la barbarie, la fría intemperie de la naturaleza empedrada, el crimen, el robo, el abandono; en la calle estaba el cuerpo. Un espacio "libre": de normas, autoridades, adultos, horarios y hábitos. Un espacio de tiempo primigenio, donde se pululaba en bandas nómades, de la caza y la recolección, sobre la tierra y el suelo; donde al fin se sobrevivía. Era el espacio de los niños bárbaros, es decir, literalmente, de los niños "extranjeros", no nombrados, no conocidos de la patria, ni de la familia, extranjeros de la sociedad y de la urbe. El reino de los niños in-di-gentes, es decir, de los que no-son-gente (…) En la escuela, por el contrario, residia el calor humano apretado entre los muros y patios cercados, el lápiz, el papel, y el nombre propio; allí habitaba la mente y el espíritu; un espacio normativo, con autoridades de puntero, horarios y hábitos; que trabajaba imaginando futuros, en la perspectiva de la sociedad organizada y sedentaria: sobre la silla junto a la mesa. Era el recinto de los niños civilizados, es decir, "conocidos", nombrados, propios de la patria y de la familia, propios de la sociedad y la ciudad (…) La batalla que entonces emprendió la escuela desplegaba las fuerzas de una voluntad histórica que expresó la decisión de una inteligencia por popularizar el camino de la civilización: recoger a los inocentes de la intemperie y ofrecerles la seguridad-moralidad de los recintos"
.

En general, este último fue el contexto que caracterizó la segunda mitad del siglo XIX en materia del sistema educacional. No se puede tener la apreciación de que los ideales de la instrucción primaria hayan sido otorgados a la población mayoritaria del territorio. La evidencia determina que los constantes fallos fueron motivados por la carencia de un sistema de gobierno que no poseía el poder necesario para influir en toda la extensión del territorio que el Estado nacional decía o parecía controlar. El denominado “estado de la Instrucción” seguiría plasmándose con mayor notoriedad en el espacio del aula, un contexto reducido que sacaría a la luz las realidades, a nivel micro, del pensamiento, comportamiento y vivencia del sistema escolar en Chile.
I.1.2 El Pensamiento Pedagógico: Teoría de la Instrucción Primaria


El proceso en que la instrucción primaria adquiere el carácter estatal comienza a partir de la década de 1860. El contexto indica que un nuevo proyecto se dispersa sobre la población del territorio, logrando instaurar un cambio estructural en la sociedad. De acuerdo a Ponce de León, 
"La educación primaria (...) [durante el siglo XIX] fue concebida como un nuevo espacio social donde el pueblo adquiriría los hábitos de orden, aseo y subordinación, y se reformarían sus costumbres y su moral"
.
Si bien la instrucción primaria fue una obra sustentada durante gran parte del siglo XIX, el Estado nacional adquiere la legitimidad durante el período de 1860 en adelante, para llevarla hacia la mayor parte de la población del territorio nacional. A partir de los enunciados de Julio Bañadossobre el discurso dictado el 21 de Septiembre de 1889 en el Congreso Pedagógico,
"Si la colectividad social es a la vez cabeza i conciencia de los poderes del Estado, i si es fuente creadora i tribunal donde levanta su solio[sic] omnipotente la opinión pública, es lójico que se procure transformarla de masa inconsciente en ser pensante, de aguas estancadas de un mar muerto en corrientes fecundas de vida i de actividad"
.

En dicho contexto, un pensamiento se alzaba estableciendo todo tipo de parámetros, reflexiones y críticas hacia el modelo de la escuela y los métodos que poseía para beneficiar a sus alumnos. De este modo, se tiene conocimiento de una serie de personajes vinculados al ámbito de la teoría pedagógica que desarrollaron un impulso en el pensamiento intelectual del siglo XIX. Este grupo de líderes, pertenecientes a un sector distintivo, marcado por el poder y la adquisición de una educación ajena a la realidad nacional, impulsaron las ideas de la instrucción desde una esfera que era imposible acceder a la población común de tal época. 

Armados de distintos argumentos, la élite justificó su proyecto en base a una serie de estrategias, que evidenciaban una realidad que era comentada con desagrado por la sociedad local. De modo, resultaba menester cambiar el curso de la instrucción nacional. 

La realidad de la sociedad apelaba a la voluntad del progreso, la cual sería sustentada por el proyecto de la intelectualidad chilena, reclamando al manejo de la condición de moralidad y educación como el método para garantizar la libertad. Todo esto, concebido como un mecanismo que desarticula la ignorancia y combate el atraso
.

En primera instancia, emerge una crítica al sistema económico de la época.  Lógicamente, se trata de una economía incipiente que intentaba replicar modelos extranjeros. Tales sistemas proporcionarían el bienestar al país, involucrándolo con las potencias económicas de la época. Miguel Luis Amunátegui, por ejemplo, establecía la siguiente división entre el atraso de la población y la ausencia de un modelo industrializado: 

“La industria no florece sino en los países civilizados, como las mieses no medran sino en los terrenos cultivados. Un pueblo estúpido i grosero puede producir cargadores, esto es, bestias humanas capaces de trasportar los fardos mas pesados, o peones, esto es, máquinas animadas capaces de determinados movimientos, pero no esos obreros intelijentes, a quienes la instruccion primaria comunica la fuerza a la par que la destreza”
.

Justificando las iniciativas del proceso transformador de la sociedad, se articula un pensamiento que pudo regir la sociedad por medio de la autoridad. Por otro lado, la segregación hacia el sector popular, fue tomada como una lección que debía aprenderse en base a una condición social indeseada por la élite, de esta manera fue necesario que fueran “educados” y orientados y así trabajar las áreas económicas del territorio.Andrés Bello, filósofo y teórico de la formación del Estado chileno planteaba que la instrucción primaria, cambiaba a la condición de educación cuando fuese empleada para satisfacer las demandas sociales:

“Yo ciertamente soy de los que miran la instrucción general, la educación del pueblo, como uno de los objetos más importantes y privilegiados a que pueda dirigir su atención el gobierno; como una necesidad primera y urgente; como la base de todo sólido progreso; como el cimiento indispensable de las instituciones republicanas”
.

Pese a la orientación de la intelectualidad idealista, el sentido estructural de la instrucción, promovida a los estratos base de la sociedad, consistía en abandonar la vieja tradición del modelo social, permanente desde tiempos pretéritos, para realzar un nuevo proyecto de enseñanza; con la presencia de la intelectualidad, la sociedad chilena se mezclaría con la educación primaria obteniendo como resultadouna modificación de los cambios culturales y las visiones antiguas de ver a la nación. A pesar de ello, ytal como señala Domingo Faustino Sarmiento, la implementación de la instrucción primaria no generó estos cambios.El modelotradicional de la educaciónfue mantenida en la realidad chilena, y con ella,la estructura de la escuela se mantuvo inalterable:
"En las escuelas se disciplinará la moralidad de la generacion que en seis mas va á entrar á la lisa de la nueva vida: en las escuelas, se preparará la inteligencia que domina la naturaleza, que maneja el vapor como agente de impulsion, que mejora las razas de animales; los domestica á la palabra de Rarey[sic], ó convierte en seda su brusca lana"
.

Como se observa, el pensamiento empoderado de una clase dirigente domina la sociedad chilena. No existía la posibilidad de que el corriente de la sociedad ingresara a la escena de la autoridad, esto se debía a la carenciade un conocimiento en cultura intelectual y poder político. Estas características son apreciables en el paradigma intelectual de aquel período. A pesar de ello, los cuestionamientos se orientaban a dos fundamentos demasiado distantes entre sí como para causar la unificación entre los intelectuales. Por un lado, la expansión de un sistema educacional que involucrase a la población total, cuando no a una mayoría considerable, mientras que el otro argumento expresaba la presencia del proyecto, acompañadode críticas de forma acérrima, finalizando en la oposición mediante hechos concretos.De esta manerano era posible evidenciar que la instrucción primaria lograse amparar al pueblo chileno llevándolo por la senda del progreso
.
En primera instancia, cabía emplear el sentido de la libertad, característica que guía al pensamiento de la intelectualidad chilena, aventajada por sobre una mayoría que no era beneficiada, indicando la necesidad de continuar bajo un sistema que empleara los derechos de la nación orientados a cambiar la condición social de aquellos menos favorecidos
. Propuesta como una cualidad inherente de las naciones modernas, la educación inclina sus postulados, en la forma del discurso de la libertad, donde la proclamación de autonomía del sentido práctico de la instrucción primaria es capaz de romper con la pasividad y el engaño de la ignorancia; mediante esta herramienta se formula el proyecto de razón social para obtener la materialización de la libertad. Esta ansiada libertad recae en el organismo de la escuela,capacitado de toda justificación de sus actos, reclamando el sentido práctico de su teoría, con el propósito de accedera las ventajas del progreso de la nación. 

Tal como señala Abdón Cifuentes,

"La educación que debe estar al servicio de la naturaleza debe acomodarse a todos los naturales i tomar todas las formas de las necesidades sociales. La educacion es una obra de una variedad infinita: nada le sienta peor que las miras uniformes, los resortes inflexibles i los movimientos forzados"
.

De esta manera, se pretendía caracterizar que la instrucción primaria intentaba motivar la labor de una clase dirigente, por medio del condicionamiento de la nación autóctona; en aras de un bienestar más provechoso, se define que el objetivo del sistema de instrucción primario recaía en el sustento de toda carencia social y material a la población. En caso contrario, era manifestadauna condición negativa, persistente, para la sociedad chilena de mediados del siglo XIX. No obstante, el pesimismo de un sector de la élite parecía detener el proyecto que promovía la dirección del Estado.


Frente a lo anterior, Claudio Matte formuló un modelo opuesto a los fundamentos y supuestos beneficios que traería la instrucción primaria al pueblo. Afirmó que más desvalido se encontraba el alumno al presenciar la interacción entre dos escenarios. Por un lado, la escuela y sus beneficios en contra de la realidad familiar, el estrato social y la ausencia de recursos y bienes.Es por esto que no existía una medida concreta que pudiera brindar a la sociedad ambas satisfacciones. De realizarse tal cometido, la instrucción pública aseguraría a las futuras generaciones una educación orientada a satisfacer las demandas del país. Sin embargo, tal circunstancia no se lograría en la realidad. De acuerdo, al mismo Matte, 
"(...) la mayoría, por no decir la totalidad, de los alumnos de nuestras escuelas primarias públicas pertenecen a las clases menesterosas, es decir, a las clases de donde se reclutan los artesanos, i en jeneral, todos aquellos que viven de sus esfuerzos corporales. La instrucción, en tales casos, léjos de hacer mas feliz al individuo, lo hace mas desgraciado, puesto que por una parte le da aspiraciones excesivas, i por la otra, lo deja sin los medios de satisfacerlas, de donde resulta una lucha interna a que solo los fuertes resisten sin doblegar su carácter"
.

Frente a este pensamiento, cabe preguntarse si las condiciones del entorno social aseguraban la eficacia de un sistema dispuesto a impulsar a la población a superar los límites de la “barbarie”. De acuerdo a Egaña, no había consenso en los discursos de la élite, cuando menos que admitiera que la educación sería benéfica para el país
. Según Alberto Velázquez, 
"El gobierno con la iniciativa del poder y con la decisión que engendran los trabajos, seguros en su resultado, fijó su atención en tan importante materia, organizando escuelas regulares y prácticas en todos los puntos de la República donde la presencia muchas veces de menos de 50 niños hacía sentir la necesidad de aquellas, o donde podía con buen éxito levantarse un edificio que instantáneamente se convertía en mansión civilizadora de los que hasta ese momento habían permanecido perdidos en la nada de su ignorancia y miseria"
.

Las aspiraciones de la elite apelaban, por un lado, al derecho a la instrucción, donde los beneficios de la razón y la inteligencia rendirían resultados que la población del período pudiera recoger y obtener como satisfacciones, o al menos tal enunciado era propuesto durante la época. Mientras que, las carencias materiales e intelectuales, serían recompensadas por la actividad en la escuela, rindiendo como fruto, el bienestar social, la realidad proponía lo contrario, mostrando otra situación expuesta en el discurso, antes mencionado. Las oportunidades de recibir una apropiada instrucción por parte de esta institución estatal se vieron reducidas; aquellos beneficiados de la educación de la segunda mitad del siglo XIX, se enfrentaban a una serie de desafortunados eventos, caracterizados por la realidad social, la cual contrastaba enormemente con la teoría del Estado sustentador de la enseñanza, opacando el sentido de la educación durante el período. Por otro lado, la educación se definió como un objetivo de suma relevancia para el pueblo y la ignorancia, consistente en el mal social,sería castigada con la segregación y el prejuicio. 

El pensamiento frecuente que circulaba entorno al individuo, carente de educación era que este se vinculaba al mundo de la delincuencia. Esta mirada, se creyócoherente, con la naturaleza delictiva y marginal, en cuanto al análisis que se ofrecíaacerca de otros males sociales, propios de la época. Será objeto de toda reflexión relacionar la ausencia de la instrucción primaria con la conducta errática del cuerpo social. Inclusive, lo delictivo se asocia a la enfermedad que ataca al cuerpo y la mente, inutilizando la razón. La vida sin educación o, propiamente, sin instrucción en la escuela, es la perversión misma que acomete contra la víctima, es decir, al individuo
. Según señala Suarez,
"A mas de los beneficios que presta un buen gobierno a la jente del pueblo, manteniendo la paz i cuidando la vida i la fortuna, se ocupa tambien de establecer colejios i escuelas i de aumentar la educacion, que es la base de la prosperidad de los pueblos. Es verdad que si no se tratara de impedir la ignorancia de la jente, mal podria conservarse la paz, la vida i la fortuna; porque los hombres ignorantes son los que causan mas daños i cometen mas delitos. No reflexionan sobre el mal que producen con su ignorancia, ni ello les importa. Sin saberlo, hacen cosas que por perjudicarles están prohibidas, e incomodan a todos el mundo"
.

Coherente con lo anterior, Miguel Luis Amunátegui fundamenta el sentido de la instrucción primaria y del alejamiento de la ignorancia como un aspecto social que es necesario promover. De acuerdo a Amunátegui,

“La suerte del hombre depende de la instrucción del niño. Muchos infelices no irían a concluir sus días en el colchon de un hospital después de haber pasado los mejores años de su existencia en la cárcel o en la taberna, si hubieran recibido en su infancia esos conocimientos elementales que desarrollan el entendimiento i suministran por consecuencia los medios para vivir honrada i laboriosamente. Si queremos que Chile sea rico i floreciente, si queremos que Chile sea virtuoso i feliz, es menester que no haya ignorantes en su suelo. La instrucción, como el sol, debe brillar para todos
”.

Para la élite dominante, resultaba obvia la dualidad civilización y barbarie. Y la gestión pública, debía ser capaz de abrazar la primera circunstancia, pese aser parte de la convicción, de un sector social minoritario
. Considerar que un proyecto tan amplio como la instauración de un sistema educacional nacional debía ser adoptado de manera involuntaria para toda la sociedad, sería exponer una contradicción ala naturaleza supuestamente “democrática” de un Estado constitucional como Chile.Corvalán señala al respecto, 
“Por poco intelijente que sea una persona, si examina la enseñanza que se da (…) tanto en las escuelas públicas como en las particulares, tendrá que confesar que no es posible conseguir el verdadero objeto de la educación, si radicalmente no se organiza la escuela bajo principios, métodos, sistemas i programas del todo diferentes a los que se siguen en la enseñanza moral i relijiosa, intelectual i física que derecho tiene a recibir (…)”
. 

Durante la segunda mitad del siglo XIX, el pensamiento pedagógico había adquirido cobijo en la política del Estado. Había sido consistente en atraer a población extranjera para beneficiar, con su cultura, al territorio nacional. Con este principio, el sistema extranjero era visto como matriz para germinar un modelo de instrucción con el cual fomentar a los alumnos chilenos. Aunque resulta paradójico advertir la vinculación que existe entre la educación y los valores de un Estado-nación y un sistema de educación, precisamente sostenidos en experiencias e incluso valores foráneos,esta contradicción llega a su máxima expresión en Valentín Letelier que afirma que el acto de amar a la patria, se constituye la verdadera educación que no es otra que aquella capaz de inducir ala persona hacia el aparato nacional, constituyente de una autoridad y autonomía por sobre los individuos
. 


De este modo, con el propósito de obtener un sistema de educación más benéfico para los niños, Valentín Letelier plantea una comparación con el sistema de enseñanza de Alemania. En él establece una consideración pertinente acerca del rol que cumple la Escuela en dicho contexto; sea a nivel socioeconómico, tanto el hijo del obrero como del más acaudalado empresario obtiene el beneficio de una serie de conocimientos que son incorporados mediante el ejercicio de las artes, las letras y diversas ciencias de la época
.


Sin embargo,José Abelardo Núñez, a fines del siglo XIX señalaba que las escuelas alemanas que había observado en su recorrido por Europa, mostraban un desarrollo muy diferente a las pertenecientesen el territorio nacional:

"Aun cuando tendré frecuente ocasion de referirme en el curso de este trabajo a los admirables métodos de enseñanza que se enseñan i aplican en las escuelas normales de Alemania no puedo ménos de recordar en este lugar la impresion que produjo en mi espíritu la visita de esos establecimiento que en todo sentido revelaban el mas alto grado de perfeccionamiento. Los alumnos no parecian estudiantes que habian ido a buscar al Seminario los conocimientos necesarios para el desempeño de su profesion, sino verdaderos maestros formados ya en la ciencia de enseñar i revestidos de todas las dotes que deben adornar a un buen institutor"
.

Semejantes relatos implican una distancia entre la “educación” extranjera y la instrucción nacional. La brecha instalada, entonces, desde el punto de vista teórico, igualmente alcanzaba al propio ideal de la enseñanza y a la realidad misma. En el contexto extranjero, se evidencia un razonamiento que fundamenta la obtención del grado de conocimiento que poseen dichos alumnos, por medio del trabajo y la reflexión. La comprensión que transcurre durante el proceso de enseñanza se presenta muy distinta al modelo nacional; la instrucción primaria chilena es una cualidad ajena a la educación alemana, garantizando que la brecha entre el conocimiento global y la información entregada sea incongruente al asumir tal vínculo. A partir de estos enunciados, el cuestionamiento surgió de algunos teóricos que miraban con sugestión el asunto.


También a fines del siglo XIX, dentro de los justificativos del arte de la instrucción primaria, Juan Emilio Corvalán,discutía el principio de esta enseñanza que no era tomado en cuenta. Entre otros aspectos Corvalán señalaba, que ningún alumno se tomaba como referencia para aprender; los pupilosno tenían el pensamiento de conciencia como resultado a este proceso. El recipiente de la mente del infanteno se hallaba en el estado de razonamiento apropiado ni ejerce una necesidad de reflexión. Propio de los parámetros de los intelectuales teóricos, triunfantes en el discurso del educar, involucraban su perspectiva sobre la enseñanza; cómo realizar el ejercicio de la enseñanza y cuándo ejecutarla, optan por reducir la visión crítica de sus pupilos, limitándola a catalogar como correcto más que como aceptable. De los impactos negativos, solo se habla de lo que ofende a sus instructores; el perjuicio que responde a sí mismo como si atentara contra la sociedad existente fuera de los muros de la escuela. Como dejó señalado el propio Corvalán, 
“I en la escuela ¿cómo se hace la enseñanza (…)? Recibe el niño lecciones que debe recitar de memoria delante de su maestro, quien emplea el tiempo de la clase en esta operación cuidando que el niño temeroso de no saberla, se equivoque. La moral, ciencia de aplicación a todos los actos de la vida, ciencias que tiene por objeto habituar al hombre a obrar bien enseñada de esta manera no produce en el niño i después en el adulto otro efecto que hacer odioso hasta su nombre ¿se niega esto?Viéndose está continuamente que basta decir que tal persona es mui moral para provocar burlona sonrisa (…)”
.

El pensamiento pedagógico obedeció a una seguidilla de postulados que intentaron ejemplificar con la realidad de la escuela nacional. Siendo un proyecto teórico manifestó una división entre el accionar de la instrucción en la segunda mitad del siglo XIX con la subjetividad de las iniciativas intelectuales. La instrucción primaria aseguraría el bienestar, promovería el progreso, mantendría a la sociedad en la senda de la rectitud y otorgaría a los hijos del Estado chileno el razonamiento que rompería el molde social de la época.

Hasta aquí, los principales enunciados de la teoría de la instrucción primaria han sido expuestos. Por un lado, el desarrollo de la escuela ejemplifica tanto la teoría como la realidad, dos nociones que permanecerán vinculadas entre sí hasta la instauración de la pedagogía de fines del siglo XIX.

II.2 Capítulo II: “Las Relaciones de Poder en la Escuela: el contexto del aula y las nociones del castigo y el control”

En una esquina del aula yace un mueble de dos puertas; sus mínimas proporciones encierran un propósito en particular. No existe la certeza de responder a lo que es hasta que ha sido empleado; desde esa esquina aguarda pacientemente, la llegada del cuerpo, de igual proporción, el cuerpo del infante, aquel que ha sido expuesto a la punición. Devorado por el mueble, un barrote de metal se mueve horizontalmente hasta cerrar el objeto y mantener a su cautivo en él(véase anexo n°1). Tras unos minutos, las puertas se abren, el niño sale y retoma la lección que el preceptor le entrega. Al mueble le queda tarea por realizar; todavía debe engullir un par de alumnos durante el resto de la jornada. Pese a exponer, de forma alegórica una realidad que coexistía en las aulas, el objetivo del enunciado manifiesta un amplio sentido. 

A partir de la segunda década del siglo XIX, una serie de procesos se realizaban dentro del salón de clases; la mente del alumno se veía influenciada por la voluntad del maestro, hombre investido de conocimientos, cuyos diálogos, exposiciones y dictámenes son el fruto de la enseñanza, mientras que, lo que la violación hacia los deberes del niño ejemplifica es la conducción hacia un escarmiento que corrige y enseña. El verdadero sentido del castigo, corporal y mental, aluden a una estrategia de comportamiento, sólidamente como lo explica el proverbio: “predicar con el ejemplo”.
“La disposición de los elementos dentro de la sala de clases no es azarosa, obedece a formas de pensamiento, a concepciones sociales y filosóficas que regulan las relaciones entre las personas. Así, la tarima, el puntero, la testera, representan conceptos como autoridad, jerarquía, disciplina (…) Sin Embargo, la desaparición de algunos de estos objetos no implica necesariamente que los conceptos que los sustentan se diluyan con ellos”
.

De la gama de ejemplificaciones que pueden manifestarse con relación a la tutela de la escuela para con los alumnos, surgen casos diversos aplicables al contexto y otros relativos a tiempos más antiguos, donde la veracidad de la naturaleza instructiva tenía serios criterios para “educar” a un infante. Fueron determinados una serie de mecanismos e instrumentos que regularían el sistema escolar por los próximos cuarenta años del período decimonónico.

II.2.1 El Reglamento

Durante la ejecución de la instrucción primaria, el correcto uso de las clases, se debió a un procedimiento enfocado en la instrucción de las asignaturas, para formar a la infancia del país. Los elementos de la escuela se encontraban supeditados a la tutela de organismos fiscales con el propósito de adquirir la validez suficiente. La escuela necesitaba de una justificación, materializada y amparada en las leyes del Estado-nación. Para ello, otorgaba facultades de poder y control, nombramientos a preceptores, decretos escolares y deberes a todos los actores de esta institución, que fueran vinculados al sistema escolar
. 

Se expone el “Reglamento” como una entidad con autonomía propia para desenvolver el cuerpo de la Escuela; al caracterizarse por ser un contexto provisto de interacciones, tanto deliberadas como involuntarias, debían situarse los parámetros necesarios para la orientación debida del orden. La estructuración del reglamento, que hacía válida toda conducta por parte de las autoridades del establecimiento, era determinada desde los preceptores, agentes de la instrucción hasta el director, personaje encargado del orden y gestión. En dicho reglamento se exponían todos los atributos, como calificables y censurables en base a lo que el cuerpo docente comprendía por moral y tradicional. Desde la forma en que el alumno debía comportarse, hasta las maneras de ejecutar su rol el instructor primario, el cuerpo reglamentario legislaba la enseñanza contextualizada del aula
. 

Cabe destacar que la constitución de leyes entre los distintos establecimientos, a lo largo del país, era similar; pese a que podían diferenciarse por uno o más artículos, poseían el mismo cuerpo legislativo. Su finalidad residía en mantener la transversalidad del orden, según los criterios del Estado. Mediante el reconocimiento de todo tipo de faltas a la moral, hacia a los deberes, como alumno y personaje social, y a las costumbres, actuaba el reglamento, sancionando a quienes quebrantaban las normas. En una escala, acorde a la jerarquía escolar, se vinculaban las penas, castigos, derechos y deberes. 

El Reglamento adquiere la concepción de adoptar un cuerpo propio, expuesto como la sombra que proyecta la institucionalidad de la escuela. Paulatinamente, cada alumno, fue sometido en la escuela a la voluntad que el cuerpo legislativo castigaba. No es de extrañar que, externamente, en la sociedad fuera presenciado un criterio similar, con leyes propias del contexto social, con la finalidad de sancionar, prevenir y modificar a los individuos que la preceden. Es en la extensión de la sociedad, donde la escuela y el reglamento pretenden evaluar a los sujetos de estudio que poseen; estos se constituyen como meros individuos de  ensayo y error.De acuerdo a Lucía Litichever [‘et al’],
“Los reglamentos (…) se plantean como instrumentos que permiten mejorar la convivencia y generar mayores vínculos entre jóvenes y adultos, así como también trascender el carácter punitivo de la sanción prevista, a fin de lograr la reparación de la falta cometida frente a la transgresión de una norma”
.
Aun cuando no es expuesto a la visión de los pupilos y, ante la ausencia de las autoridades legisladoras, el reglamento conduce a los infantes hacia el proceso de corrección. De esta manera, todo acto de parte de un alumno, donde su violencia y su transgresión sea expuesta a los agentes de la instrucción, debe ser sancionado aplicando, justificadamente, el dictamen de las normas. En base al reglamento del Liceo de Valparaíso de 1863:
“Los delitos que cometan los alumnos se distinguirán en leves, graves i gravísimos. Son leves faltas una vez en la semana a una distribución interior; faltar una vez en ocho días a la lección; faltas de aseo; juegos de manos. Son graves, la reincidencia de las faltas de la primera especie en la misma semana; riñas de manos; perturbar el orden en la sala de estudio, clases, dormitorios, etc; no recogerse a la hora que manda este reglamento. Son gravísimas, toda palabra o acción que ofenda las buenas costumbres; las riñas de manos, la desobediencia o falta de respeto a sus superiores; juegos de naipes u otros prohibidos; la introducción de bebidas de licores; no confesarse en los días que prescribe este reglamento, salirse de la casa sin el permiso competente
”.

En distinta medida, se fundamenta una distribución de los tipos de castigos, donde su prioridad es reducir la conducta errada del pupilo. Ya sea que estos eviten sus obligaciones  con el propósito de continuar perpetuando las prácticas sociales reprochables, como el alcoholismo o el juego de azar, se pretende ejemplificar dentro de la escuela, que existen parámetros en la sociedad que deben ser legitimados, donde el serio abuso a las conductas establecidas por las autoridades de la escuela, pretenden censurar a los jóvenes en formación. De acuerdo a María Loreto Egaña: 

"En el reglamento de 1883 entre los castigos que se detallan- reconvención, privación de recreo, inscripción en el cuadro reprobativo, comunicación a los padres, expulsión- no hay alusión a los castigos corporales pero tampoco se prohibieron; al parecer éstos seguían formando parte todavía de la práctica en las escuelas (…)"
.

La fórmula de un cuerpo legislativo apropiado consiste en no ceder ante la presión pública,  pese a que las marcas, consecuencia de la ejecución de los elementos punitivos dela violencia justificada se mantienen en constante uso, a través del tiempo, no caigan en desuso. A su vez, la legitimidad del reglamento, según su grado de castigo, se apoya en la aceptación con que la sociedad mira el orden preservado por esta herramienta de moral y corrección y las formas diversas con que son empleados. Al igual que el maestro que observa la conducta de sus pupilos, de esta manera actúa la penalidad del reglamento, con una vigilancia continua. En él están expuestos los principales argumentos para desestimar la situación precaria que produce la ausencia de la instrucción primaria en la sociedad. Conjuntamente, el reglamento corrige la conducta del alumno y la emplaza hacia los sectores en que la voluntad de la escuela desea que se encamine. 
De acuerdo a Bernard Vanderwalle:
"La relación de cada niño con el saber, con el saber hacer, con el saber ser, justifica una penalización normalizadora. Toda desviación de la norma del aprendizaje o a la regla puede ser objeto de una sanción"
. 
La idea central del reglamento obedece a ello; Estimular a los cuerpos a situarse de un extremo al otro en el escenario de la conducta y el orden, para que el público sea capaz de vislumbrar el adoctrinamiento de los infantes de la población, con el propósito de una constante vigilia en el cuerpo del alumno.
Si la naturaleza del reglamento obedece a los patrones culturales de la conducta que la sociedad impone, entonces, las formas de control, aplicables al infante, son la muestra que la sociedad chilena del siglo XIX, la cual se mantenía expectante, por manejar los deseos irreprimibles del niño, pretende generar en el infante; una mente cultivable que sea capaz de adquirir un discernimiento sobre lo que es correcto o incorrecto dentro del circuito de poder que yace en la escuela, y por fuera en la sociedad:

“(…) la disciplina en la escuela no es más que un aspecto de un esquema social disciplinario más vasto. En ese sentido, es necesario hablar de una sociedad disciplinaria a partir del siglo XVII, que sustituye a la vieja sociedad de soberanía, así como el poder de la norma al de la ley. La disciplina se convierte en el paradigma de toda una sociedad. Pero la disciplina escolar parece haber sido primera (…)”
.

Para todo castigo infringido por el alumno a la autoridad de la escuela, corresponde la aplicación de un sistema que rechaza, marca y crea nuevas formas de aumentar las sanciones; si el contexto del aula se ve perjudicado por la obra de los infantes, alterando las formas de instrucción, el reglamento desata la severidad de sus normas con el propósito de examinar los hechos repudiables en la conducta del niño y establecer un castigo apropiado, acorde a las normas del contexto.

Afirmando que la presencia del castigo siempre incorpora la recompensa como su opuesto natural, cabe mencionar el desempeño que realizó la distribución equitativa del premio como forma de instrucción a la infancia durante gran parte del siglo XIX. El premio, visto como el estímulo de la corrección a la conducta, debía ser tratado como el otra forma de relacionarse en el aula, donde el control y el poder actuaban explícitamente para representarlo. Era menester evitar las alteraciones en el aula, pues en caso contrario, la instrucción primaria se transformaría en la indisciplina, la ignorancia y el desequilibrio del orden. De acuerdo a Juan Madrid Azolas,
“El orden es indispensable en todas las cosas; el desórden todo lo desconcierta; sin orden las cosas se vuelven un caos o una confusión, i nada se puede hacer bien (...) I qué mala impresión nos produce un establecimiento de educación donde los gritos aturden i no cesa el ruido continuo de entrada i de salida; por el contrario, involuntariamente nos formamos una opinión favorable de una escuela donde reina el silencio, donde apenas se notan los movimientos necesarios para el desempeño de las tareas por parte de alumnos i maestros; una buena disciplina escolar garantiza de antemano al maestro la compensación de sus desvelos”
.

Con el fin de prescindir del desorden que se enmarca en la escuela, la distribución de los premios representan la instauración de una estrategia que califica de forma apropiada la conducta del alumnado; no solo pretende modificar el accionar de los discentes, sino que transforma las relaciones de poder, entre ellos mismos y con el maestro, transparentando sus personalidades, causando que la censura y el reconocimiento entre los pares logre evidenciar quienes se comportan como dependientes erráticos de la conducta social dentro de los muros de la escuela. En concordancia con Amunátegui Solar,

"Las recompensas escolares concedidas a los alumnos mas meritorios producen todos sus buenos efectos sin herir a nadie, i si entre los alumnos que no han alcanzado estas distinciones se ocultan algunos de espíritu torcido que sientan envidia contra sus compañeros mas estudiosos, no se conseguiría evitar esta baja emulacion suprimiendo los premios, puesto que las mismas pasiones se abririan camino en cualquiera circunstancia ordinaria del colejio, como cuando un profesor dirijiera una mirada satisfecha o algunas palabras de aliento al mejor de sus discípulos"
.

Teniendo como precedente, el empleo de los premios actúa bajo un doble principio, dividir entre los alumnos cuya conducta se encuentra constante en el proceso de moldeamiento, de aquellos que se mantienen en la negación de la legitimidad de la escuela y su rol en ella. Para fines del siglo XIX, los premios representaban cómo el joven aceptaba la autoridad en dicho recinto, siendo capaz de apreciar el ejercicio de la instrucción por sobre la negatividad propia de las conductas; entre las recompensas entregadas se cuentan: 

"Los premios a la aplicación i buena conducta de los alumnos consistirán en notas que se consignarán diariamente en el rejistro de cada seccion, en medallas, diplomas, libros u otros objetos que se distribuirán a los premiados en fiesta pública en las vacaciones de setiembre"
.
El premio no manifiesta el fin de la conducta inapropiada puesto que, incide en la actividad  reprobada del alumno, haciéndole cambiar su realización por la creencia en la aprobación y reconocimiento de los superiores. Al exponerse al juego del castigo y la recompensa, el alumno intenta adentrarse en la seriedad y justificación del reglamento, tomando una elección que yace condicionada. Cual sea el resultado, es el premio o la sanción lo que induce a limitar la figura del pupilo; en caso de manifestarse el castigo, está frustrando los planes de la institución escolar, pues de vincularse al premio, adquiere la validez y declaración del sometimiento a la dominación. Al asumir la responsabilidad de sus actos, se ve aceptado como un individuo más alasumisiónde la escuela.

El pupilo que yace bajo la mirada del maestro, cuyas palabras recaen en él ante la evidencia de las conductas negativas, padecía de ciertos castigos amparados en la tutela del reglamento,

"Las faltas de aplicacion o de conducta serán reprimidas por medio de los castigos siguientes: Notas, señaladas en la forma que se espresa en el artículo anterior. Reconvencion privada, a los niños que hubieren obtenido malas notas durante la semana. Reconvención pública; Privaciones de recreos, bajo la vijilancia del maestro. Espulsion temporal; i Espulsion absoluta"
. 
Ahora bien, cabe plantearse la perspectiva que regía entorno a un modelo de instrucción primario que trasgredía el cuerpo del alumno, donde el sometimiento era la consigna trascendental para la formación integral del educando. Ante la llamada “educación” del período, los fundamentos más relevantes quedaban a merced de la tutela del organismo de la escuela. Frente a los hechos conductuales esta instrucción acudía al control que proporcionaba el reglamento, legislación destinada por el Estado a encauzar a los niños y jóvenes del país que permanecían en un estado de atraso educacional. El reglamento, cuerpo legislativo al servicio del poder y control de la autoridad, al igual que otros instrumentos de control, más radicales, tenía por finalidad primordial mantener al cuerpo del pupilo bajo una irrestricta obediencia; una ley cultural que dictaminaba, que el poder era poseído no solo por la escuela sino por la jerarquía de la élite, que impulsaba a la sociedad
.    

II.2.2 La Vigilancia del Maestro


A través del proceso de conformación de la escuela en Chile, mucho antes de la instauración de la Ley de Instrucción Primaria, el maestro fue una figura ciertamente relevante, aunque escaso en la legitimidad de la enseñanza primaria.

Ya en 1860, acorde a un proyecto legislado por el Estado, se ajustaron una serie de especificaciones referidas al papel que todos debían cumplir para obtener la condición de docente. Y este rol estuvo marcado por las instrucciones referidas a laconducta que debían lograr de los estudiantes, el orden, la moralidad y la tradición. En referencia al reglamento del 1 de Diciembre de 1863, 
“Para aspirar al empleo de preceptor de escuela elemental por medio de concurso, se requiere: 1° Tener a lo menos 21 años de edad, justificada con la fé de bautismo o con informe de testigos.2° Acreditar buena conducta moral. 3° Pertenecer a una familia honrada i decente.4° Tener buena constitución física, comprobada con certificado médico.5° Poseer los ramos que se enseñan en las escuelas superiores.6° Haber practicado la enseñanza tres años a lo ménos, en alguna escuela pública o privada”
.

De esta manera, durante la segunda mitad del siglo XIX, las leyes justificaban el hecho que ningún hombre ostentara una situación indecorosa. El caso es especialmente delicado cuando se trató de los profesores. De acuerdo a la ley del 21 de Noviembre de 1860, 

"Ninguna persona podrá ejercer las funciones de preceptor de instrucción primaria, sin acreditar previamente ante el Gobernador del departamento, con el testimonio de dos sujetos fidedignos, tener buena vida i costumbre"
. 

La presencia del preceptor en el aula estaba justificada por medio de la obligación de formarse en las tradiciones culturales propias del siglo XIX; la moral, se constituyó en el método apropiado para mantener el orden. De otro modo, cuando el ciudadano, por cualquier razón perdía su condición de hombre recto, su ética y moral se veíancomprometidas. Y en el caso de los preceptores, la destitución de su cargose manifestaba, tanto pública como institucional. De acuerdo a la Ley del 24 de noviembre de 1860,

“No pueden ser preceptores de instrucción primaria aunque cumplan con lo prevenido en el art. 16: 1° los que se hallen procesados por un delito que merezca pena aflictiva o infamante, o hayan sido condenados a pena de esta clase. 2° los que hayan sido destituidos de sus funciones de preceptor por causa averiguada que comprometa su moralidad i costumbre”
.

El preceptor es un agente del Estado que debe presentar un comportamiento intachable, al desempeñar su rol en las aulas de la escuela. La censura que aplica la legislación chilena, a los casos de abandono del ejercicio ortodoxo, evidencia que el maestro no debe faltar a su comportamiento correcto. En caso contrario, la sociedad se encarga de censurarlo, destituyéndolo de su rol; no es posible concebir que la realidad de la escuela primaria sea controlada por los esfuerzos de un hombre decadente e inmoral. De esta manera, se infiere la percepción que tiene la sociedad sobre el maestro, mostrando a un ser decadente que no es capaz de frenar sus propios impulsos, siendo incapaz de inculcar los valores tradicionales a sus alumnos,evidenciando una contradicción que merecía ser sancionada con la destitución de su cargo, por obra de los padres y referentes de la escuela. 
Miguel Luís Amunátegui expresa, las necesidades del perfil de preceptor:

"(…) debe ser durante el dia el maestro de los niños, durante la noche el maestro de los adultos, a todas horas el bibliotecario de las obras que formen la biblioteca popular del distrito. Debe combatir la ignorancia bajo todas sus formas con tanto empeño i teson como la autoridad civil combate el delito i el crímen, como la autoridad eclesiástica combate el escándalo i el pecado"
. 

Pese a la idealización que concebían los teóricos y, ante la oportunidad de reflejar su verdadero carácter autoritario, el maestro hacía válida su profesiónmediante las herramientas que el propio sistema le entregaba, desarrollando un sentido autoritario de la instrucción, considerado como válido en aquel período, donde se presentaba la característica de un contexto marcado por los contrastes en materia de disciplina y de razonamiento formativo de la conducta. Ahora bien, los cuestionamientos que surgieron sobre la voluntad para ejemplificar el pensamiento moral, mantuvieronun debate sobre el castigo aplicado al alumno en el aula.
Conjuntamente la doble situación que enmarca a este agente de la enseñanza obliga a identificar las nociones más relevantes del poder, las cuales se destacan, marcadamente, por la eficiencia con que actuabaen el contexto de la escuela; Por un lado, la visión yace expuesta por autoridades e intelectuales sobre laescuela, siendopercibida fuera de esta, a través de postulados teóricos, pese a ello carece de presencia fundamental, tras los relatos que ejemplifican el desequilibro entre teoría y práctica; la decadencia en las formas de conducta, de que se muestra al portador de la enseñanza, no permiten asegurar que elprogreso y la moral se ven cumplidos a cabalidad. Frente a tal escenario, son expuestos los testigos de la clase de castigos que eran legitimados como forma de poder. En el catálogo del Ministerio de Educación, con fecha del 5 de Junio de 1895 se menciona un pasaje clarificador del castigo por medio del maestro, 
“Continuamente, tengo quejas de los padres de familia por castigar a palos a los niños i darles apodos impropios de la cultura i la decencia. No contento en una ocasión con pegarle a un buen alumno del tercer año de humanidades, lo persigue i corre por el patio regla en mano, cual un insano furioso. – Tuve que contenerlo quitándole esta arma ofensiva, hacerlo entrar a su clase que había dejado sola i reconvenirlo seriamente apercibiéndolo”
. 

El castigo, empleado por las razones del maestro, siempre representa una forma de corrección. Se manifestaba una fragilidad en su criterio, pues al recurrir a la acción punitiva revela una dualidad en sus reflexiones.El énfasis que emitía el educador, era confundido notoriamente, con el de un enardecido individuo que,se asemejaba a un hombre carente de todo control, el cual sólo ejercía el poder, como herramienta, para que el alumnado fuera capaz de apreciar la veracidad del control. Apelar al criterio del preceptor afirma el consenso que expresa la relación entre la escuela, la sociedad y, no menos influyente, el Estado. Siendo aceptada su condición de autoridad, el rol de preceptor ejerce el poder y el control, prevaleciendo sus deseos frente a la crisis del aula; el irrefrenable sentido de provocar en el alumno el cese de sus emociones e impulsos, gatillan enla rigidez para con sus pupilos al momento de hacer frente con su poder de autoridad.Aquí se manifiesta la condición de seducción entre el podery el instructor al ver como la situación  es capaz de ser corregidacon el ejemplo del castigo, de esta forma, se logra verotra conducta del maestro, cuya faceta, es capaz de determinar la rigidez por medio de la punición o mediante la pasividad de su razón;   

"Había maestros crueles, que humedecían el guante para entiesarlo, a objeto de enronchar la mano; resultando que las manos delicadas se desollaban al primer sacudimiento, a veces hasta saltar la sangre. El horror con que los niños miraban la asistencia a la escuela, el miedo al maestro, eran consecuencia lójica de ese tratamiento inhumano con que sólo a las fieras se hace obedecer"
.
La consigna inicial de la instrucción primaria recae en la obediencia. Este conceptoforma parte del pensamiento crítico de la enseñanza, donde la última palabra y acción dependen, obligatoriamente, del maestro. No hay muestras de contradicción ni arrepentimiento que determinen la conducta del instructor, pues el desarrollo de la enseñanza que este agente promueve no está sujeta al cuestionamiento; su poder reside en los ideales expuestos por autoridades con mayor injerencia y poder. De acuerdo a Joaquín Aguirre,
"Los preceptores procurarán ser ante sus alumnos, un modelo de perfeccion, no solo de las costumbres debidas a una buena sociedad sino hasta de sus mas insignificantes modales i acciones, observando en el andar una actitud puramente jimnástica a fin de que los alumnos al imitarlo lo hagan de la perfeccion i no de los defectos"
.

Se implementa la instrucción por medio de una figura autoritaria a una criatura cuyas ideas no permiten el razonamiento del proyecto educacional del pueblo. Solo resta, mediante un proceso paulatino, la incorporación obligada de las ideas de instrucción. Para beneficio del maestro, la oportunidad de hacer válida esta acción se materializa con las herramientas y con su sentido correctivo que indicaba el sometimiento: “El maestro daba azotes á los niños simplemente para hacer que las carnes maceradas aguzasen su inteligencia”
. Se ha distanciado la caracterización del castigo como forma de preservación del orden por sobre el sentido práctico de la instrucción primaria. 
La disciplina del aula pretendía instrumentalizar a través de los castigos, el criterio autoritario del docente. Entonces, el ambiente se marcaba por una tensión que hacía explícita a la violencia, transformándoseen abuso, donde la amonestación implicaba reafirmar la conciencia a los infantesante una serie de actos que eran tildados por erróneos. Si las acciones punitivas de la autoridad tomaron un rumbo que suponía la desvinculación entre enseñanza y alumno, entonces el fin de la instrucción primaria no ejemplificaba el razonamiento de la enseñanza y menos de la teoría educativa.Finalmente, el método de instrucción en el aula de clases sólo se determinabaa través de la severidad de lassanciones y la legitimidad de las autoridades
.


Tal como afirma Pablo Toro: 
"La soberanía concedida a los profesores para ejercer la corrección sobre los estudiantes puede ser vista como un dispositivo crucial en el choque cultural que implica la escolarización en contextos como el que concita nuestro interés: una sociedad mayoritariamente rural e iletrada, con una marcada estratificación entre los grupos sociales y con un proyecto político republicano en el que la formación de grupos dirigentes mediante la educación era de la más alta relevancia"
.
El objetivo del maestro debe concebir un simple ejercicio que logra sistematizar todoelrol de la escuela; en términos simples, la obediencia debe ajustarse a la legislación y el paradigma pedagógico. Las circunstancias para llevar a cabo el control de la disciplina se justifican en el pensamiento crítico que la autoridad posee parasus agentes, tanto al nivel del establecimiento escolar, como a la multitud de preceptores que se involucran en el proceso de instrucción, a nivel nacional:

"Ser obediente significa ejecutar con prontitud i sin repugnancia lo que nos está prescrito lejítimamente, aun cuando este acto nos sea molesto. Esto es lo que todo buen institutor debe enseñar a sus alumnos; si no lo hace así tendrá siempre que molestarse en reprender i castigar; perderá su tiempo; las ocupaciones ordinarias se verán a cada paso interrumpidas i ni él ni sus alumnos encontrarán la paz i la tranquilidad que son tan necesarias para el progreso de la instruccion (...)"
.

Los poderes desarrollados por el maestro de la instrucción primaria dejaron en evidencia el sistema que se ocultaba tras la conducta de esta autoridad en los espacios escolares. Frente al alumno se personificaba la condición del instructor idóneo para entregar los conocimientos prácticos, que el contexto del siglo XIX tanto ejemplificaba, no obstante, empleadas las formas de control que tuvo para satisfacer el plano de la instrucción, se rindieron frutos disímiles a los esperados; el preceptor se situaba entre el poder institucional de la escuela, bajo la tutela estatal, y el poder autónomo, que controlaba, castigaba y moralizaba a los infantes de la instrucción primaria. 

II.2.3 De los instrumentos de control

Tal como existen mecanismos cumplidores de las normas, hubo formas y métodos similares en este contexto que favorecieron a la escuela. 

Existieron serios motivos para evidenciar que la interacción, entre el maestro y el alumno, mostraba como resultadouna forma de acción, amparada en distintos mecanismos de coerción. El infante en formación debía adaptarse a los requerimientos de un pensamiento y accionar estricto, perteneciente alacorriente de la autoridad, donde las ideas concebidas entorno al castigo eran manejadas como arquetipos de dominación, las cuales limitaban el pensamiento de los educandos, enfocándolos en una dinámica de poder y sometimiento. En las situaciones que dieron pauta para el referente de los mecanismos de punición se dieron diversos casos en que el empleo de métodos para asegurar a la instrucción conllevó a prácticas de violencia legitimada.Dadas las circunstancias, estos fueron episodios ejercidoscon el propósito de respaldar un estricto uso en la conducción de la conducta del alumno, de esta manera, fueron logrados todo tipo de tareas u otros resultados afines al objetivo de la enseñanza. 
Para acostumbrar al infante a la escuela,la disciplina fue desarrollada como forma de ejercicio. Y esta tendencia fue puesta en marcha por la autoridad y amparada bajo la estricta reglamentación de la legislatura estatal
.

Dispuesta el aula y la distribución de los pupilos, hay un elemento crucial en el universo de la escuela. Este elemento fue capaz de segmentar a los alumnos en una imposición por el reglamento que rige esta institución. 
La vestimenta establece la indiferenciación entre los infantes, aunque permite la identificación de los cuerpos (véase anexo n°5). Desde luego, esta práctica involucra la noción de control frente a la sociedad, aunque no es capaz de establecer la división entre sus individuos. 
Afuera, los hombres se muestran con distintos roles, los cuales son distribuidos, siendo señalados según el estrato socioeconómico, la asignación que tienen en la sociedad y el poder que adquieren en ella. Internamente, en la escuela se adueña la autoridad de los individuos que educa, aquellos sujetos en formación, los cuales son capturados y envueltos en el guardarropa de la demarcación, la cual consisten en una solución práctica para perpetuar la memoriay el discurso del orden. 
Pero no solo actúa la vestimenta como función reguladora, sino que contrarresta a la infancia obligándola a ingresar, por medio de la instrucción primaria, a la adultez, etapa marcada por la moralidad y el sentido del orden
.


De acuerdo con Federico Errázuriz: 

"La ropa que tiene que dar en el 1° i 3er año es: uniforme de paño azul negro, para los dias de salida, compuesto de pantalon, levita i gorra; uniforme de paño grueso azul negro, para el uso interior en el invierno, compuesto de pantalon i saco o paletot corto; uniforme de jénero de hilo o de algodon, para el uso interior en el verano, compuesto de dos blusas i dos pares de pantalones; ropa blanca compuesta de dos toballas, cuatro camisas, tres pares de calzoncillos i cinco pares de medias. Además cada tres meses se les da un par de zapatos"
.

El uniforme cumple la función de arrebatar la identidad del alumno cuando este se encuentra al interior de la escuela. Puesto que todo niño se encuentra entre dos lugares dicotómicos según las apreciaciones de la época: 

i) El primero en la escuela,

ii) Mientras el otro consiste en el contexto de la calle, pierde el sentido de la individualidad, del movimiento social y de la motivación personal. 
El contexto del exterior, le regresa las sensaciones, tanto de las denominadas “conductas erráticas” como de aquellas que lo vinculan con su libertad de expresión social. Ahí dentro en el entorno escolar, yace la demarcación que la autoridad le impone; sea cual fuere la indumentaria, la barbarie que mantiene el alumno en la escuela,por obra de su percepción personal, induce a la autoridad a mostrarlo como una cifra dentro del grupo-curso, un sujeto en constante prueba y corrección
. 

Sin embargo, esta forma de marcar y señalar al niño como sujeto y estadística, se encuentra presente en otro espacio de la sociedad que merece ser tomado en cuenta. Se logra establecer una vinculación entre la escuela con el sistema penitenciario, dondela similitud de un procedimiento en particular, llegó a vincularlas a estas dos instituciones en sus prácticas, caracterizados en un contexto que sólo pudo encontrar la diferencia en la libertad de permanecer en el recinto, a diferencia de la reclusión de la penitenciaría, sumado a estofue distintiva la instrucción de la escuela con la educación que recibió el individuo encarcelado. La presencia de un salón de castigo, ambientado en el sistema de instrucción primaria, mantuvo un criterio vinculado entre la escuela primaria frente a la figura de la institución carcelaria,

"Es costumbre mui jeneralizada la de imponer a los alumnos de las escuelas, entre otras penas, la de calabozo o encierro en celda solitaria por varias horas continuas. Como no haiobjecion que oponer a esta especie de castigo, siempre que se restrinja dentro de ciertos límites, es necesario consultar en el edificio escolar un local apropiado, que su aplicacion no dejenere en causa ni siquiera leve de pérdida de la salud"
.

La privación de los sentidos es una estrategia para tornar la atención del infante hacia un objetivo más relevante, según la apreciación del instructor. No obstante, la solidez del castigo físico, transformado como pernicioso trato y reclusorio en el espacio, instaurado por la escuela, deja secuelas en lo más profundo de la psique. Esta estrategia no permite forma de combatir las voluntades de la autoridad. Se trata del encierro, cuyo bloque es una impenetrable celda, dispuesta a apaciguar la voz, los lamentos y movimientos del alumno. Similar a la experiencia de la penitenciaría, este encierro actúa como una sala de reclusión con la dualidad del castigo. Esta situación, sumada a la realidad escolar, por los alumnos cuyavisión y comprensión de esta forma de castigo, derrumban las expectativas de la libertad al ingreso de la escuela, de esta forma,se representaba estecarácter de poder y control a los niños y jóvenes.Los demás miembros del recinto tienen el conocimiento de tal castigo físico, manteniéndolo y legitimándolo como una forma de control
.

La celda, es una justificación apropiada para la instrumentalización del poder, del orden y la instrucción y reflejael pensamiento, cotidiano y rígido de una clase dirigente. No obstante, aquella celda, yace presente en la escuela, lejosde la propia teoría, donde la ausenciadel razonamiento muestran, que la institución escolar, se presenta impávida ante el ahogo de los deseos de la infancia; una niñez arrebatada por la voluntad de la teoría, acerca del progreso incipiente en la nación, basándose en el orden de los hombres, donde el proyecto de expansión de la educación chilena tomaba su curso con mayor frecuencia.

"(...) con dar a la celda capacidad suficiente para que el penado pueda permanecer de pié o sentado en un banquillo, i dotarla de una ventilacion regular por medio de simples aberturas convenientemente dispuestas en la parte superior de la puerta una i otra en el techo o en la parte superior de una de las paredes que no sea la que lleva la puerta, i con colocar en su interior un orinal semejante al de que hemos hablado al tratar de las letrinas o un simple vaso apropiado, para que la miccion pueda efectuarse cada vez que se sienta la necesidad de hacerla"
.

La variación de los castigos implementados en el aula, forma partedel abanico de un programa dispuesto a reiterar en la instrucción, la punición en sus pupilos. Entre las elecciones que existieron como medidas para castigar subsistió el carácter moralizador de una serie de objetos que ejercieron el poder en contra del alumno.Se presentan variadas  formas para “controlar” los impulsos del niño instruido. No obstante, persistía en la medida en que las condiciones para doblegar al alumno no cambiaran, o fueran destituidas, el castigo físico o sicológico, estas formas de obediencia seguirían. De una forma u otra, la moralidad hacia los sujetos pobladores de la escuela se obtenía de mayor eficacia con el empleo de una herramienta que presenta la división entre un torturador y un moldeador de la conducta; dos roles de una misma autoridad;
"Entre tener a un niño arrodillado una o dos horas, o de pié, tres o cuatro, o encerrado en un calabozo, ocho odiez, i obligarlo a copiar una leccion diez o veinte veces o a estudiar tres o cuatro horas continuas, francamente que no sabriamos por cuál pena decidirnos. No debemos olvidar que no es tan inocente ni tan sencilla cosa invertir el órden establecido por la naturaleza, ni que por mucho que nos afanemos, jamás conseguiremos levantar a un mismo nivel el poder intelectual de todos los hombres; que si mucho nos empeñamos quizá no haremos mas que aumentar su natural desigualdad"
. 

Así se muestra cómo la conducta negativa del alumno era cambiada mediante la implementación de los métodos punitivos, obteniendo como producto un cuerpo sumiso, incapaz de manifestar voluntades equívocas y que no pertenecen al criterio de la escuela
. La aplicación de criterios, en base a la autoridad, que estuvo orientada a encaminarse bajo la tutela de herramientas de castigo y corrección continuó hasta finales del siglo XIX. De acuerdo a Muñoz,
"No há muchos años que se suprimieron los castigos corporales (1885) tan usados desde la época colonial. Fresco está el recuerdo del encierro, la postura de rodillas, los plantones de a horas, la postura de hijos con los brazos en cruz i ladrillos en las manos. Los coscachos, las palmadas, los tirones de oreja eran un medio suave de corrección. Los letreros humillantes denunciadores de la falta castigada- << ¡Por hacer la cimarra!>><<¡Por embustero!>>-eran para algunos niños tortas i pan pintado, en cambio de las sacudidas que se les daba con el chicote, de que se libraban"
.
Con el objeto que los alumnos permanezcan rectos, el instructor se valía de todo tipo de prácticas represoras, incluidas aquellas que existían dentro del aula. Si el infante se presentaba en la lucha por mantener su voluntad, de forma persistente, entonces el maestro, la autoridad encargada de trasmitir la instrucción, no frenaba su criterio conductual,  recurriendo a situaciones de vulnerabilidad para su pupilo, donde la sangre era la señal del efecto del castigo, mientras que el entendimiento se alzaba sobre la razón y el juicio
. 

Sin embargo, varios se fueron incorporando a los tradicionales. De este modo, se incorporan, unas especies de herramientas que se utilizaron de acuerdo a predilección del preceptor. Todas, utilizadas en salón de clases. Por lo tanto, los castigos eran presenciados por el resto de los alumnos. Esta exposición, tenía relación con el hecho de infundir temor y dolor sicológico inmediato en el resto. De acuerdo al ya citado Muñoz, 
"Los instrumentos (…) para los castigos eran la palmeta, el chicote i el guante (…) Palmeta se llamaba una pequeña tabla redondeada, de mango proporcionado, perforada con agujeros calculados para aumentar la sensación dolorosa de los golpes. Se pegaba con ella en la palma de las manos (…) El chicote o látigo era correa nudosa, trenzada a veces, con la cual se castigaba a los niños sobre las posaderas. Mucho más frecuente era el uso del guante. Constaba de varios entorchados de cordel o de cuero, sujetos por una cuerda de un metro de largo, aproximadamente, de la cual se asía para hacerlo jirar en rápido círculo, a modo de honda. Los golpes se descargaban igualmente sobre la palma de las manos, de a dos, de a cuatro, de a seis en cada mano"
.

Pero las circunstancias del contexto tampoco determinaban la adherencia a un solo tipo de razonamiento respecto al control en la escuela. Si bien el castigo corporal actuaba para borrar los pensamientos equívocos, otro tipo de control actuaba para aunar el pensamiento de los infantes y formas de concebir la vida para la formación personal. Se trató de la gimnasia que surgió como un método para fomentar los valores sociales. De acuerdo a Joaquín Aguirre, "El objeto de la jimnasia es, pues, sério i util, su fin es esencialmente moral"
.

La gimnasia elemental adquiere todo un discurso práctico. Se encierra una intención eufemística en sus palabras. No solo representa la condición de aprendizaje en la movilidad y la salud corporal, sino que, también ejemplifica lo que realiza un hombre con su cuerpo.  En este caso, un recipiente vivo dispuesto a ser incorporado con ideas, conductas y costumbres. Según Murillo, "El perfeccionamiento humano consiste, pues, en la armonía de las funciones i en el arreglado i perfecto uso de los aparatos orgánicos"
.

La utilidad de la gimnasia, en realidad responde a que posibilidad un modelo de experimentación física del cuerpo. El control es resultado del reflejo, el estímulo y la acción. Aquí, la autoridad no manifiesta su poder, de manera visible. La figura del poder desenvuelve sus movimientos de forma pautada permitiendo que el cuerpo colectivo de los estudiantes, adquieran la objetivación de las normas. Esto es, en relación a cómo moverse y cómo respirar. Los efectos se muestran con las primeras señales del alumno, por ejemplo, en tanto, ha logrado mantener la postura, para luego otorgar la flexibilidad a su cuerpo, y con éste, la dirección de la colectividad del aula adquiere la maleabilidad para que el instructor pueda envolverlos en la atmósfera del orden. De acuerdo señala Aguirre, 
"Los preceptores procurarán ser ante sus alumnos, un modelo de perfeccion, no solo de las costumbres debidas a una buena sociedad sino hasta de sus mas insignificantes modales i acciones, observando en el andar una actitud puramente jimnástica a fin de que los alumnos al imitarlo lo hagan de la perfeccion i no de los defectos"
.

Las anteriores, son ideas que se encuentran presente en los tratados de la medicina de la época. El ejercicio físico, en efecto, es concebido como tratamiento terapéutico vinculado a la enseñanza. Incluso, por medio de ella, el “género masculino” representa diversas posturas. 

Además, la educación física se la concibe como una enseñanza similar a los ejercicios militares. Y presenta, desde luego, la exaltación de la anatomía masculina como modelo a seguir, incluso exponiéndola en su desnudez. 


Para el caso de la figura femenina, los mismos ejercicios se exponen con un modelo totalmente cubierto con un traje similar al de una nodriza. De este modelosocial, dominante durante la segunda mitad del siglo XIX, se infiere el repudio hacia la forma femenina, sobre todo, en cuanto a la desnudez
.
Más allá del orden, para obtener el desarrollo físico de los alumnos, se propone una serie de ejercicios que brindan movilidad y beneficio a cada joven en formación. De las diversas formas para ejecutar la gimnasia que se presentan,destacan los movimientos de la cabeza, articulaciones, sentadillas y otras que sirven para mantener al cuerpo saludable y dócil. Si bien estos simples ejercicios lograrían dar motricidad y energía a los pupilos de la escuela, logrando su profundo bienestar, alejándolos de las conductas reprochables, no obstante, la rutina física merece igualmente ser tomada desde otraperspectiva relacionada a las prácticas militares. De acuerdo a Murillo, 
"Formacion de pelotones.-Alineamientos.-Media vuelta a la derecha. -Marcha de frente.-Marcha de flanco.- Marcha háciaatras.-Marcha en columna.- Marcar el paso.-Cambiar el paso.- Abrir i cerrar las filas.-Romper i formar los pelotones."
.

En cualquier caso, en base a la instrucción primaria, corría paralelamente la finalidad de un adoctrinamiento relacionado a valores patrios. Esta parte de la verdadera maquinaria cultural del Estado, investía a la autoridad con el objeto de preservar el patriotismo del siglo XIX. Un período histórico en donde aspectos culturales relacionados al modelo del Estado nacional,requería de los ciudadanos y particularmente de los alumnos el desarrollo de valores asociados al patriotismo. 

Al respecto, María Loreto Egaña ejemplifica el uso y sistematización de esta conducta, muy ligada al uso de los ejercicios gimnásticos: 
"Los ejercicios militares constituyeron una práctica discontinua pero recurrente en las escuelas (...) en 1886 aparecían los fusiles, entre los útiles que faltaban en una escuela, entregándose las dimensiones para que éstos fueran fabricados en madera"
.
Unido al ejercicio militar, orientado al adoctrinamiento escolar, la gimnasia tuvo amplios márgenes para ejemplificar su forma de control en las instituciones educativas durante el período. Se manifestaba la presencia de otro método de usurpación del pensamiento voluntario del alumno, pero, la diferencia radicaba en la finalidad de su objetivo; la aplicación, de forma gradual, de la obediencia del infante. Siendo empleado un castigo en esta modalidad de control, este método se constituyó como una forma coherente para manipular al infante, de manera sutil pero, no menos riguroso.
Los métodos de castigo fueron necesarios para mantener la disciplina escolar que se planteaba como el único método viable para controlar a la infancia de Chile. Queda expuesto que sólo de esta manera la instrucción se completaba, o en menor grado, era aprendida. Fue de valiosa utilidad, la realización de estrategias de control en el alumno, puesto que el miedo que generó este abanico de poder, fue trasmitido por medio de una cultura oral para las décadas del período en estudio.
II.2.4 El Alumno (o cómo se moldea la arcilla)


Como ya quedó señalado, la escuela se va a caracterizar por una serie de factores, desde complejas relaciones de poder y castigo, hasta interacciones en el discurso pedagógico que rivalizan con la práctica educacional. El discurso de los agentes de gobierno que analizan o que opinan de la institucionalidad de la escuela, muestra un doble alegato que, por una parte enaltece la modalidad del aula de clases, en donde se resaltaba la autoridad del maestroque ejercía la figura del instructor; mientras que al otro lado de la realidad, la figura del estudiante se sumía en la pasividad y era definido por la severidad de los instrumentos de castigo, sometiendo su voluntad a la autoridad. Al respecto, cabe preguntarse acerca de las condiciones en que se encontraban los alumnos en el aula. Incluso, los mismos conceptos empleados para individualizar durante este tiempo, al pupilo o infante,mostraba una separación entre los procesos de incorporación de la instrucción y una serie de falencias que caracterizaban al propio preceptor.
En consecuencia, el alumno, se encontraba en un contexto que lo mantenía debatiéndose constantemente, entre la escuela y la calle pero, el precario resultado en términos laborales, fue otra de las características del sistema educacional del período. De acuerdo con Macarena Ponce de León, "(...) los niños trabajaban desde antaño y lo siguieron haciendo mientras se expandió el sistema de instrucción primaria durante el siglo XIX"
. En este sentido, la escuela no liberó al niño del trabajo.

La deserción escolar, involucraba alalumno que no podía mantenerse, todo el tiempo enfocado en las doctrinas de la escuela. Este se mantenía en una condición de laboriosidad, consecuencia que se veía como perjudicial pues, mientras se mantuviera instruido en la escuela, estos dos opuestos, trabajo e instrucción, presionarían según su dirección, perjudicando al infante. Siendo la niñez, un período de vida en que carecíandelos derechos, en tal época, y donde el mandato de los adultos se involucraba ante la realidad de las garantías, se caracterizaba una situación desfavorable para la instrucción apropiada del discente. Ahora bien, el Estado no podía mantenerse inmóvil ante semejante realidad, pues su plan de llevar a cabo una instrucción pública debía garantizar que todo niño se mantuviera fuera de los trabajos del mundo del adulto, concentrándolo en un aula dispuesta a orientarlo por el camino de la enseñanza
. 

Delimitado como un molde o esquema que corrige tales representaciones sociales, se muestra la estructura del alumno. La cultura y valores de la época lo apoyan en su ingreso al campo de la instrucción, destacando la predilección por la religión, las normas, la vida familiar y la censura de las prácticas erráticas. Incluso, de acuerdo a un reglamento general de instrucción primaria de 1863, para ingresar como estudiante de preceptor, se debían cumplir una serie de requisitos:
“Para ser alumno de alguna Escuela Normal se requiere: 1° Tener de dieziseis a veintiun años de edad, justificada con la fé de bautismo o con información de testigos. 2° Acreditar buena conducta moral, i pertenecer a una familia honrada i decente. 3°Tener buena constitucionfisica, justificada con certificado de médico. 4° Saber correctamente leer, escribir i el catecismo de relijión, i poseer nociones jenerales de aritmética, gramática castellana i jeografía.5° No tener defectos físicos que sean incompatibles con las funciones de preceptor”
.
Las exigencias para los niños fueron igualmente muy duras, principalmente, dado su estado de desarrollo incompleto. Fue así que, los alumnos fueron expuestos bajo una mirada crítica que los transformaba en seres caprichosos, carentes de raciocinio y juicio; esta juventud debía ser cambiada, y que mejor contexto que la presencia de la escuela para realizarlo. De acuerdo a Domingo Faustino Sarmiento, 

"El niño ante la razón es un ser incompleto, y el púber lo es mas aun, ya porque su juicio no está todavía suficientemente desenvuelto, ya porque sus pasiones tomen en aquella época un desusado  peligroso desenvolvimiento. ¡Qué sería á cada momento de una escuela en que están encerrados cien jóvenes de veinte años, robustos, fáciles de apasionarse, si cada acto, cada disposición, hubiese de esperar su unánime aprobacion para tener lugar?"
.

Como se observa, en la época no existe una apreciación positiva sobre las formas de desenvolvimiento del alumno; tal condición, precisamente, interpela al control que debe ejercer el preceptor y donde su discurso, se instrumentaliza al otorgar fundamento al control, tanto físico como sicológico de su pupilo. 
De hecho, en la época se pensaba que el carácter intempestivo del infante y del joven, provocaban una dificultad para acceder a la instrucción, debido al enfrentamiento entre el control de las emociones y la frialdad de la enseñanza. Y todavía más, de parte del preceptor no existe una visión que adecue su ejercicio entre estas dos realidades. Frecuentemente, el profesor desarrollará el sentido de la superioridad y en consecuencia, ejecutará su voluntad para lograr lo que el sistema de la escuela conoce como educación. Incluso, dicho sistema era concebido como una suerte de molde, donde el estudiante debía ser completamente encasillado. Sin embargo, la veracidad de los hechos no dictamina que este proceso de moldeamiento se asemeje al contexto de la realidad, donde la figura del alumno no tenía vinculación con la realidad escolar. De acuerdo al propio Dario Salas, 
"(...) la esplotacion i corrupcion del niño en las fábricas i talleres, la vida inmunda del cuarto redondo, el enorme porcentaje de niños muertos en la primera infancia ¿no se ve acaso que si algo urje en esta educacion que nos orgulleció hasta hace poco, es dirijir la actividad escolar hácia esos dos grandes problemas, la conservacion física i la sanidad moral de nuestra raza?"
.

Más allá de la problemática física, es evidente que la práctica de la instrucción requiere una dirección firme. Pero el sistema no se sostuvo solamente en la persuasión violenta del castigo. De hecho, el sistema igualmente implementó, unatécnica de premios con la finalidad de reforzar la buena conducta de los alumnos. De hecho, son innumerables las referenciasde documentos asociados al sistema educacional que hablan del establecimiento de lo que en la moderna psicología de denomina “refuerzos positivos”
. De acuerdo a un reglamento de 1862.

"El objeto de los premios no puede ser otro que remunerar el trabajo intelectual de los alumnos, i estimularlos al mismo tiempo al exacto cumplimiento de sus demas obligaciones. De consiguiente, para que sean eficaces, es preciso que produzcan goces reales i duraderos, de modo que la esperanza del premio prepondere sobre las tendencias del delito i sus penas"
. 
De esta manera, se observa un condicionamiento que es reconocido por lasautoridades escolares. Con ello, se buscaformar la conducta en los alumnos por medio de la exposición de las obligaciones por parte de los preceptores. 

De hecho, lo que parece existir en los planteamientosde la élite acerca de la instrucciónchilena durante la segunda mitad del siglo XIX, es la existencia de una suerte de equilibrio entre el castigo y el premio. Es decir, el resultado de ambos debía garantizar al alumno, el hecho de comprender cómo funcionan las relaciones jerárquicas. De acuerdo a Robles, que escribe un manual de comportamiento a mediados del siglo XIX,

"El muchacho dócil hace cuanto está de parte suya por observar las órdenes i consejos de sus maestros, i con esto consigue ilustrar i ser con el tiempo superior a una porcion de ignorantes, perezosos i porfiados desde la infancia"
.

De este modo, carente de opinión, el alumno no tiene razonamiento. Su comprensión se encuentra supeditada al conocimiento del maestro, que expresa todo el poder de la instrucción. No es posible refutar las ideas del educador, su entendimiento escapa de la mente de “recipiente” del infante. Las apreciacionesdel profesor en referenciaa la sociedad y a la educación son incuestionables. Los valores planteados por el docente son inmutables. El alumno no tiene voluntad ni capacidad para cuestionarlos y solo le cabe incorporarlos a su mente. Durante la segunda mitad del siglo XIX, Domingo Faustino Sarmiento determinaba los razonamientos incorporados en el aula, a partir de ciertos preceptos sociales que indicaban a la figura del alumno como un sujeto carente de reconocimiento y poder:

“¿Quien les da derecho de tener razón? ¿La ley? La ley los declara menores de edad, y por tanto sin derechos propios. Sus profesores y directores son los tutores, que representan la patria potestad sin límites. En la administracion de la enseñanza hay esta axioma: el maestro solo tiene razon. Sin este principio absoluto, la enseñanza es imposible (...)”
.
De este modo, el alumno se debate al menos entre dos escenarios que, en cualquier caso, le impiden sacar a relucir su carácter y sus deseos:

i) Por una parte, en la escuela el alumno debe manifestaruna conducta de acuerdo a los parámetros que la institucionalidad le indica. Este ámbito hace del estudiante, un ser incapacitado para obrar según su propio criterio. 
ii) Por otra parte, en la escena pública, el infante se presenta como un ser desprovisto del lugar que ocupa el adulto, que ostenta un muy alto reconocimiento por su valor en la labor económica.
Al respecto, Miguel Luis Amunátegui indicó esta diferencia y propuso que todo alumno en contacto con la escuela, debía someterse al rigor de la instrucción: 

“Los niños, jeneralmente hablando, contraen en la escuela hábitos de orden, de sumisión, de trabajo continuado e incesante, que mas tarde no pueden olvidar. En el taller, o en cualquiera otra parte, desplegarán las mismas virtudes que en la escuela. El alumno acostumbrado a llenar sus deberes con exactitud, a desempeñar una tarea cada dia, a sufrir un castigo si no cumple con ella, a recibir un premio si se porta con la constancia i aplicación debidas, será con toda probabilidad un individuo honrado, que no faltará nunca a su palabra, que ejecutará sus obras con método, que no se dejará arrastrar por la pereza (...)”
.
El alumno es la figura en la que se proyecta el orden de la sociedad. Esto se reproduce en la formación del joven a través de los años. Con ello, se objetiva la formación y concientización en torno a un verdadero proceso de adoctrinamiento, vigilancia, castigo y sometimiento. Según consta en un instructivo para los preceptores de fines del siglo XIX, 
"No hai duda alguna que se puede llevar a los niños por el terror del castigo; es cierto que la fuerza bruta todo lo puede; que si se ata las piernas a los niños no se moverán; que si se les pone una mordaza no hablarán; ¿pero es esto educacion? ¿Es así como se pretende someter a los niños a la obediencia i hacerles adquirir los buenos hábitos que hacen al hombre razonable i moral?"
.

Más allá de lo señalado, en la época igualmente existió un cuestionamiento sobre la postura de la educación frente a los instrumentos conductuales que hacían prevalecer la estricta vigilancia sobre los alumnos. Evidentemente, los resultados que mostraban la conducta de los pupilos durante las asignaturas cursadas determinaban que los actos censurables, si bien obtenían mayor eficiencia, mantenían ausente el desarrollo del concepto de la educación propiamente. De acuerdo a José Victorino Lastarria, la correcta articulación de ambos aspectos, resultaba necesaria, 
"Ya que la sociedad no puede penetrar en el hogar doméstico, i tiene que limitarse a tomar al niño en las puertas de la escuela, es necesario que desde allí lo conduzca al conocimiento, al amor i a la práctica de lo justo i verdadero. Es necesario que en la escuela, en este segundo hogar doméstico del hombre, todo, todo conspire a aquellos fines: los rudimentos de la instruccion primaria, las esterioridades que rodean al niño, las palabras que oye, las maneras de los que con él alternan. ¿De qué sirven la lectura, escritura i nociones del cálcudo que el escolar aprender, si al mismo tiempo que las aprende no hace su educacion social en los libros que lee i copia, en las conversaciones que oye i sostiene con sus maestros i sus condiscípulos, i aun en los objetos que palpa o ve miéntras permanece en el sitio de su aprendizaje?”
.

Pese a todo lo anterior, la cosmovisión de la época respecto de la instrucción, entendía que el niño era capaz de mantenerse recto, eso sí, bajo las aspiraciones de un docente calificado, una escuela vigilante y un Estado centralizado; todos conectados por una cadena de poderes y restricciones, orientados a obtener el control absoluto de la sociedad. De modo que, el proceso de enseñanza rendiría frutos tornando al individuo en un ser próspero y con posibilidades de insertarse a la sociedad sin las conductas perjudiciales que de otro modo lo habrían caracterizado e inutilizado. De acuerdo al manual de comportamiento de Robles ya citado, 

"(…) miéntras permanezcamos en el colejioguardarémos constantemente el mayor silencio, no nos moverémos del puesto sin el permiso del superior, nos abstendrémos de tocar a nadie ningunutensilio, i en caso de necesitar algo, lo pedirémos respetuosamente a quien corresponda"
.

Pese a la claridad con que se justificaba la presencia del discente en el aula, el cuerpo y mente de este niño se veía condicionado a la diversidad de los ambientes en que moraba, tales como la escuela o la calle. Por un lado, era menester mantener una conducta sana y ortodoxa en la escuela, sin embargo, como el cambio de paradigma que se manifestaba con el retorno al hogar, el regreso a la calle, incentivaba cambios radicales de la estructura mental del infante, motivándolo a permanecer en un caldo de cultivo de acciones amenazantes a la integridad de la sociedad, la cual contempla cómo se instruyen sus hijos en la institución escolar
.


En la época, la escuela funciona similar a un sistema penitenciario que restringe y corrige. La escuela ejerce un proceso de integración similar al modelo carcelario. Aunque estas dos instituciones no deberían poder involucrarse, no obstante, los procedimientos que  cada una expresaba en la época, demuestran similitudes entre el razonamiento y ejecución en sus formas de poder y control. En ambos organismos, fueron características, la corrección del cuerpo, instrucción e incorporación de conductas correctas, castigo corporal y reinserción del cuerpo adiestrado en la sociedad. 
La escuela, más que una institución dedicada al servicio de la instrucción, manifestaba un carácter corrector y sancionador de conductas. Por eso el papel de la escuela es muy similar al de la cárcel. De acuerdo a Fernández Labbé, 

“(…) el hurto, el abandono de hogar, la vagancia y la sodomia. Pequeños rateros, ladrones de comida o de mercancías, los niños delincuentes no hacían más que confirmar un modo de vida afincado en las clases populares, en un contexto de pobreza y desigualdad general (...) Temerosos tanto de su potencial de peligrosidad como escandalizados por su inmoralidad, los encargados de la corrección de los niños debieron implementar mecanismos de disciplinamiento y corrección que los alejaran de tales circunstancias conformadoras de identidad (...)"
.

En suma, durante la segunda mitad del siglo XIX, la infancia se vio sumergida ante el avance de la marginalidad social que amenazaba a la población en general. El debate entre la sustitución de la verdadera enseñanza por el agente punitivo del maestrotermina inclinando la balanza a favor del segundo, dando señales de un carácter autoritario que ejercía el control por el derecho a legitimar una estrategia de castigar a partir de la realidad nociva de una sociedad que no se adecuaba a los  fundamentos esenciales de la instrucción primaria, los cuales intentaban reducir la población nacional de los espacios contaminados por la miseria y marginalidad: "Cultura popular, pobreza, violencia, alcoholismo: los elementos ambientales cifraban el destino de los niños. Su naturaleza, así como perversamente influenciable, podía ser rehabilitada, reeducada (...)"
.

En consecuencia, el alumno fue considerado por la legislación, la autoridad y la realidad de la escuela, como una mente en formación que debía ser marcado por la instrucción. Sólo a través de este proceso de adquisición de “conocimientos”, podría constituirse como un ser honrado, capaz de asegurar el bienestar de sus semejantes. Ahora bien, esta figura se debatió en un amplio sentido, al mezclarse dos contextos, escuela y calle, dos voluntades, maestro y alumno y dos acciones, castigo y recompensa.
II. 3. Capítulo III: “Consideraciones preliminares del estado de la instrucción primaria en Osorno”

II.3.1 La Instrucción Primaria en Osorno


Antes de la década de 1860, el estado de las escuelas de Osorno se caracterizaba por una notable precariedad. Los amplios territorios del sur de Chile no poseían la cantidad suficiente de población y por consiguiente, tampoco había alumnos. El desarrollo de la instrucción primaria se desarrollaba en condiciones deficientes
. De acuerdo a Sánchez,

“En la provincia había (…) dos escuelas municipales de hombres, en Valdivia y Osorno (…) No había colegios particulares ni conventuales. Por estos datos estadísticos podremos formarnos una idea del atraso de la educación en la época mencionada"
.

Ante tales circunstancias, cualquiera puede imaginar el atraso en el nivel de instrucción del sistema local y del propio papel del Estado. La razón de tal carencia puede deberse al estado de atraso y ruralidad de la población en los territorios de la zona
.

Con la creación de la escuela de niñas, el carácter de la instrucción pública adquirió un nuevo prisma; no solo ingresaba a la escena la instrucción del género femenino, sino que, además, aumentaba las posibilidades de lograr la participación de la mujer en las tierras del sur. De acuerdo a Sánchez,
“Con lo expuesto en la nota precedente y en la adjunta del Gobernador de Osorno; y considerando que la población de dicha ciudad exige el establecimiento de una escuela para mujeres, he venido en acordar y decreto: 1.º: Establécese en la ciudad de Osorno una escuela para mujeres, en la cual se enseñarán gratuitamente  los ramos siguientes: lectura, escritura, catecismo, aritmética, costura y bordado. 2.º: Autorízase al Intendente de Valdivia para que nombre, dando cuenta, una preceptora idónea, que desempeñe  la indicada escuela con el sueldo de doscientos diez y seis pesos anuales. 3.º: Concédese la asignación de cuarenta y ocho pesos anuales para arriendo del local en que funcione la referida escuela. 4.º: Entréguese por la oficina de hacienda respectiva a la preceptora que se nombrase, la cantidad de cincuenta  pesos, para que provea a la escuela mencionada de los útiles necesarios rindiendo la correspondiente cuenta (…)”
.

A pesar de constituirse un incipiente sistema de enseñanza en la zona, la característica primordial del estado de instrucción en Osorno consistió enel retraso en la obra de la enseñanza,la cual se mantuvo en una desvinculación, involuntaria con las políticasdestinadas por el Estado; desde la escala macro del sistema de instrucción primaria, orientada en las funciones del Estado-nación, que guía a las zonas del territorio, hasta una escala más reducida, donde las autoridades de la instrucción legislan, toda esta obra se impulsa por la tutela del gobierno central, pretendiendo que Osorno siguiera este principio. No obstante, se plantea una serie de conflictos que sustentarían que dicho progreso, en la ciudad, no era similar acorde a las teorías, impuestas por la dirección estatal. Osorno presentaba ciertos requisitos que hacían que la escuela en su emplazamiento no fuese el más apropiado.

“La escuela municipal funcionó en [Osorno en]una pieza del mismo edificio que compartía con la cárcel pública, la sala del cabildo y la sala de armas, ubicada a un costado de la Plaza de Armas. De ahí que, el Intendente Sanfuentes pretende trasladar la escuela a otro edificio que ofreciera mayores comodidades, con la intención de aumentar la matrícula; también desea integrar algunos ramos de instrucción secundaria, como elementos de geografía y de gramática castellana, para entregar una educación más completa, sobre todo para aquellos alumnos con mayor interés”
.

De este modo queda en evidencia una curiosa relación entre la escuela con el sistema penitenciario. Estevínculo, se constituye por medio de acciones similares, pero también por su emplazamiento en la ciudad. Dicho de otro modo, si la escuela comparte las mismas dependencias que la cárcel, entonces, forma parte del discurso social del siglo XIX, que pretende sancionar a quienes deciden quebrantar las leyes de la colectividad. 
Pese a que los verdaderos planteamientos dela institución escolar, consistían en proyectar al cuerpo infantil por la vía del desarrollo humano, frecuentemente, se destina en un sentido opuesto, al presenciar el acto del castigo como forma de enseñanza escolar y moral; a la época, en los rincones australes del país, se mantenían los ambientes disciplinarios que caracterizaban a la instrucción primaria chilena
.

El estado material que presentan las escuelas en Osorno impide su uso para la instrucción. Esto quedó en evidencia debido a una serie de deficiencias destacadas por los propios visitadores que precisamente cuestionaron el estado de la enseñanza en dicha región: 

“Las escuelas en su mayoría funcionan en edificios improvisados que, en su estado primitivo había sido casas de habitación, sin tener las comodidades suficientes, como por ejemplo, la ventilación adecuada, la calefacción, etc”
.
El inapropiado estado del inmueble implica el compromiso de la escuela para con su juventud. En ella, se debían establecer los instrumentos apropiados y el ambiente propicio para que los niños y niñaspudieran desenvolverse de manera correcta, vinculando este escenario con uno similar a la sociedad. En base a lo anterior, la calidad del establecimiento no pudo vincularse con el ideal proyectado por la legislación y aparece como unos escenarios reducidos, deslucido de las posibilidades de generar un clima potencial para la instrucción primaria. Por ejemplo, sólo a fines del siglo, se logra en Chile la instauración de un reglamento interno para las escuelas que dictaminaque cada edificio tuviese un distanciamiento del resto de las actividades sociales de la época. Así, recién a fines del siglo XIX, la escuela logra separarse de lugares cuya conducta moral no fueron las más pertinentes. 
"Ningun edificio para escuela [señala el reglamento] podrá situarse a ménos de ciento veinticinco metros de cuarteles, mercados, hospitales, negocios de licores u otros establecimientos perjudiciales a la salud o moralidad de los alumnos"
.

De acuerdo a Peralta y Hipp, efectivamente hubo un sistema de punición en la ciudad de Osorno. Y este constó de diversas medidas que se ejercían de modelo para la población infantil de las escuelas. Pese a no constituirse como medidas que evidenciaran la violencia desmedida, igualmente se advierten signos de rigurosidad y malestar moralizador para los jóvenes y niños de la institución escolar: 

“En relación (…) al control disciplinario, en diciembre de 1866 (…) las sanciones a las que se podían ver expuestos los alumnos indisciplinados (…) figuran: Permanencia de pie (…) Permanencia de rodillas (…) Tarea extraordinaria de estudios (…) Privación de recreo (…) Retención en el establecimiento (…) Encierro (…) Expulsión (…)”
.

Pese a tal circunstancia, el sistema, en general es capaz de comprobar un ligero cambio de estructuración en sus formas de castigo con la raíz del desarrollo de la instrucción en el centro del país. 

Las características del contexto local se dirigían al irrestricto empleo de instrumentos de castigo. Y esto significó también el amparo de la acción de los maestros y demás autoridades. En Osorno, sin embargo, queda en evidencia el desarrollo de otro método de enseñanza, que dejó a la luz la ausencia de formas de punición más severas. En realidad, la situación del estado de la escuela en Osorno, hacía pensar que los conflictos habituales perdurarían hasta fines del siglo XIX. Los tratos efectuados a la infancia se exponen con severidad en el siguiente relato,

“El 8 de mayo de 1890 el Liceo [de hombres] se trasladó a un nuevo local, ubicado en la esquina de las calles Freire y Figueroa (Carrera), próximo al cementerio alemán. Al día siguiente un grupo de más de cincuenta alumnos liceanos jugaba en una pequeña pampa vecina al cementerio. Quiso la mala suerte que una piedra lanzada por uno de los niños fuera a dañar un adorno de mármol de una de las tumbas. Este simple hecho fue la chispa que encendió sucesos dolorosos. El Juez Letrado, don Manuel Rodríguez Baltra, inició un sumario y, como primera medida, hizo apresar a un  grupo de niños, los que estuvieron detenidos durante más de un mes. Dos de ellos fallecieron a corto plazo a causa, se dijo entonces, de las condiciones deplorables en que fueron mantenidos en prisión”
.
Resultaba evidente el atraso de la instrucción escolar en Osorno. Las condiciones de los preceptores, igualmente no eran mejores. A lo anterior, se suma la carencia de instrucción que tenían los padres y apoderados de los alumnos. Desde luego, todas las anteriores, condicionaban el proceso de enseñanza de los estudiantes. 

En consecuencia, el estudiante queda desvalido e inhabilitado. Si la instrucción primaria iba a ser la herramienta fundamental del desempeño y progreso en la zona austral del país, se debía garantizar que estos dos actores sociales tuviesen mayores conocimientos y participaciones para legitimar los planes del Estado chileno en la mente de los alumnos
.
“(…) La poca calificación de los maestros, no todos eran titulados de la Escuela Normal de Preceptores, lo que hace difícil el trabajo de estos aprendices de maestros, que no tenían los conocimientos básicos para transmitirles a sus alumnos (…) La poca claridad de los maestros en la aplicación y adopción de los métodos de enseñanza existentes, conociéndose el método individual, el simultáneo y el mutuo. El primero, como su nombre los indica, consiste en una enseñanza personalizada, en que cada alumno aprende de acuerdo a su propio ritmo”
.
A fines de la década de 1880 en Osorno, la escuela comienza un descenso en su proceso de enseñanza, lo cual sería el punto decisivo en el desarrollo de la instrucción primaria en la ciudad. Por decreto de 1888, se adquiere un Liceo para sustentar a la población de alumnos más necesitada. Esta medida adoptada desde Santiago, pretendía garantizar la masificación de la institución, sobre todo, en territorios desprovistos del amparo total del Estado
. 

En 1889, Juan Emilio Corvalán, crítico de la instrucción primaria durante la época, asume como rector del liceo de hombres de Osorno. Bajo su dirección, el liceo comenzó a reducir el universo del alumnado. Aunque esta medida generó crítica por parte de los padres y finalmente terminó con la destitución de Corvalán. De acuerdo a la información oficial disponible, 
“El señor Corvalán se preocupa mui poco del buen orden del establecimiento y morabilidad de los alumnos: dedica su tiempo y atención en otros asuntos estraños a sus obligaciones (…) Siendo casado, está separado de su mujer y vive aquí públicamente con una concubina, a cuya casa invita a los alumnos y ha pretendido presentarla a la sociedad, como a su mujer lejítima. Su casa es un ejemplo permanente de la desmoralización para nuestros hijos. De aquí es que nos hemos visto en la dura necesidad de mandarlos a liceos de otros departamentos (…) Las horas de clases las completa en hacer disertaciones sin relación al ramo que enseña, en referir los progresos de sus bastardos hijos, en hablar mal de los padres de familia en jeneral i en leer novelas en alta voz, casi siempre por mas de media hora (…) Hostiliza a nuestros hijos hasta la exajeracionpor que hemos repudiado la amistad de su concubina (…)”
.

La destitución del rector de uno de los liceos de la ciudad, sumado a esto la muertes de unos alumnos vinculados a un incidente de juegos durante una tarde, permitió dar el cierre de uno de las instituciones menos duraderas en Osorno
.     


Los esfuerzos por mantener el estado de la instrucción primaria en las tierras de Osorno volcaron a una situación incontenible por parte del Estado. La realidad indicaba que la enseñanza pública no era un sustento viable, por menos en dicho período. 


Por otra parte, la implementación del castigo, la presencia de las conductas erráticas y la mala gestión de la escuela a nivel general, motivaron a otros organismos a declarar que la instrucción primaria era declarada como una herramienta empleada, carente de validez para la población del período, también, por la iniciativa del sector privado, se manifestarían las razones, anteriores para postular la opción privada de la escuela de una colonia, perteneciente al territorio de Osorno. La condición de otra institución similar se vinculó, fuertemente, en las raíces de la ciudad de Osorno, hecho que cambiaría el paradigma social imperante en dicho territorio.
El escenario político-social daba espacio al interés económico y cultural de una clase dirigente para dominar las vastas tierras de la zona austral. Fue también la vinculación de la instrucción necesaria para establecer un dominio; se expresa el fuerte control que tuvo la colonización alemana en territorio nacional, siendo Osorno, uno de los bastiones más fuertes de la tradición germana; no por menos, el enraizamiento hacia la enseñanza se brindaría de la mano de esta colonia, por el próximo tiempo.

II.3.2 El Instituto Alemán

El rol del Instituto Alemán de Osorno fue parte de la propuesta de instrucción primaria nacional, aunque en principio fue destinada a la descendencia de los colonos locales. El Instituto Alemán logró desarrollar un papel educativo preponderante para enseñanza de la época. 

Esta institución fue fundada en 1854, bajo la influencia de la colonización alemana en el territorio. Fue, sin embargo, una obra impulsada por la autoridad estatal para gestionar una solución escolar a las zonas dado que, carecía de instituciones escolares. Contando con un número reducido de alumnos, el Deutsche Schule, se abocó a realizar la tarea de la enseñanza en su idioma autóctono, para mantener la vinculación con las raíces alemanas
.


Según Peralta y Hipphacia 1860: 
“(…) en la ciudad se mantienen las cuatro escuelas públicas, establecidas desde la década de 1850, además de algunas privadas. Entre las que funcionan figuran: la escuela N°1 mixta, sostenida por el Club Alemán (…) la N°2 de niños (…) la N°3 de niños, sostenida por el convento de San Francisco (…) la N°1 de niñas (…)  además de una escuela privada también sostenida con fondos del Club Alemán, y regentada por el profesor Ernesto Ewertz y su ayudante, Guillermo Rudollf “
.
A diferencia del establecimiento de las escuelas públicas en la ciudad de Osorno, la división entre estatal y privado aumentó al constituirse el proyecto de la enseñanza extranjera por parte de los colonos alemanes de la zona. Aunque también dividió a la población entre población autóctona y extranjera, causando incluso una diferenciación entre los métodos de aplicación de la instrucción y los recursos para llevarlos a cabo. 


Según Sánchez Olivera: 
“(…) la creación del Instituto Alemán de Osorno, colegio que hoy honra a la educación particular del país, y por cuyas aulas han pasado muchas generaciones que han contribuido a la grandeza de la zona  y de la nación entera. Fue fundado el 22 de enero del año mencionado. Es el colegio de origen germánico más antiguo de Chile y el segundo fundado en la América del Sur"
.
La escuela alemana en Osorno obedece al pensamiento e iniciativa de una clase dirigente que plantea la mejora de los territorios más aislados, en base a la instauración de una población extranjera, cuya cultura se asemejaba a los valores y tradiciones de la elite. La instalación de estas poblaciones de extranjeros, al decir de la elite, repercutiría en las zonas, dado que llevarían a la constitución de una sociedad con mayor moral y desarrollo económico
. Tal como propone Jorge Pinto Rodríguez:
"(...) la mirada de la clase dirigente y de la mayoría de nuestros intelectuales se estaba volcando a Europa (...) [Pero] encontramos los primeros síntomas de un descontento que derivaría en una suerte de menosprecio por lo que somos. Era preciso para que la admiración por Europa nos deslumbrara y nos impidiera valorar lo nuestro. Nada o muy poco de lo que éramos o poseíamos parecía tener valor, llegamos a pensar que constituíamos una raza inferior que sólo se podría regenerar si estimulábamos la venida de inmigrantes europeos"
.

Frente a la colonización alemana y sus influencias en la escena socio-cultural del territorio nacional, de la mano de autoridades de la época, el Estado nacional implementó una serie de medidas que traerían beneficio, tanto a este grupo social extranjero como a quienes convivirían en las regiones. De establecerse en tales zonas, se esperaba que los procesos culturales y la vinculación actuasen en el plano moral y tornasen a la población osornina, con un cambio social
.


La mirada a la sociedad alemana de la época fue tomada por personajes relevantes para el proceso de consolidación del Estado nacional en las zonas australes. Entre otras figuras, destaca Vicente Pérez Rosales, el cual, en el programa de expansión de la soberanía en Chile, atendía a la necesidad de diseminar la cultura extranjera, particularmente alemana en tierras del sur del país
. 
Respecto a la sociedad de la época y la instrucción primaria, Pérez Rosales se preguntaba lo siguiente, 

“¿Qué eran, en efecto, los hijos del país en aquellos, para muchos, ignorados lugares, ántes que el elemento extranjero comenzase a morijerar sus costumbres? El forzoso aislamiento en que vivian, repartidos en las cejas de los bosques de las solitarias caletas del Seno de Reloncaví, ni siquiera les daba a sospechar las ventajas de la vida social. La abundancia de las sustancias alimenticias; la carencia absoluta de estímulos i de aquellas necesidades cuya satisfaccion constituye el bienestar del hombre en los lugares civilizados, les habia familiarizado con el ocio, con el vicio i con sus asquerosas consecuencias"
. 

Si la representación de los colonos como el bienestar instaurado en territorio nacional representaba la mejora de la sociedad austral, entonces la formación de la instrucción primaria impulsada por la colonización alemana alude al cambio estructural del proyecto estatal en estas zonas. El ingreso de la colonia alemana a los territorios australes, según la perspectiva de Pérez Rosales trajo el auge de una tierra que no poseía los avances humanos necesarios para cosechar de los frutos que poseía la región. En materia de desarrollo, la promoción de personajes que pudieran beneficiar a la región, contradecía los efectos del vicio y el analfabetismo de Chile. De la mano de una población con conocimiento, se realzaba el desarrollo de Chile. 

La creación de establecimientos como el Instituto Alemán representan la división entre una situación ineficiente, donde la sociedad no es capaz de accionar su propia enseñanza, teniendo que recurrir a figuras del extranjero para perdurar el ideal de la instrucción a la sociedad. Según la sociedad alemana residente en Chile en el siglo XIX:
"(...) es de esperar, que los niños de orijenaleman conserven sus cualidades de raza i de lengua i contribuyan a la vez a trasmitir a los demas las ventajas de la cultura i educacion alemanas, factor no despreciable en el cumplimiento de la obra comun que se proponen todas las naciones cual es de trabajar, segun sus fuerzas, por el ensanchamiento i perfeccionamiento de la cultura humana"
.

Pese a residir en tierras extranjeras, la comunidad alemana no persigue el sentimiento de pertenecer a Chile, al menos en sus ideas socio-culturales; no cabe en el razonamiento de la sociedad germana la incorporación plena de entregar sus facultades ante la presencia del gobierno nacional. Es menester desarrollar una identidad autónoma frente a la dominación social que evidencia el Estado nacional. Es por ello, que al referirse a la instrucción primaria del instituto alemán, las relaciones de poder entre dos sociedad son relevantes para el proceso de construcción de la identidad social de una región, en este caso, de la ciudad de Osorno en pleno siglo XIX
.

Los planteamientos que realiza la comunidad alemana del Instituto Alemán, liderada por Rodolfo Lehmann, intenta plasmar la legitimidad del proyecto privado al Estado nacional.Aquí se representa la visión entre la realidad nacional, que se encuentra en la dificultad de su modelo de instrucción, y la situación del Instituto, obra fomentada por la colonia alemana, que caracteriza el sistema distintivo en la región. De acuerdo a un escrito del Ministerio de Educación chilena:

“Los primeros inmigrantes alemanes que hace cuarenta años mas o menos obedeciendo al llamamiento generoso de la magnánima nación chilena, llegaron en número, relativamente crecido a esta provincia de Llanquihue, fijando en su mayor parte su residencia en el departamento de Osorno, encontraron, al poblarse en esta tierra hospitalaria, cumplidas sus aspiraciones. Se les ha dispensado amparo y protección por este esclarecedor gobierno liberal; hallaron un campo vasto para dar expansión a sus fuerzas físicas e intelectuales, el casi cívico caudal que trajeron a esta su nueva patria (…) fue su primer anhelo el subministrar a sus hijos una educación escolar, indispensable para ponerlos a cubierto de las contrariedades de la vida i para formar de ellos, ciudadanos honrados y útiles (…) Es sabido que en aquella época el Estado, nuevo todavía en sus instituciones i preocupado en darles estabilidad no estaba en aptitud, para prestar a la instrucción la atención con que hoy la fomenta i mui principalmente carecía de un cuerpo de instructores idóneos para rejentar las escuelas primarias. Por estos motivos los inmigrantes se vieron en la necesidad de fundar en este pueblo un modesto plantel de educación destinado al principio exclusivamente a la colonia nueva”
.  

Se evidencia una separación, provocado por la instrucción que emite la propia colonia alemana, donde a principios del proceso de gestión de su propia enseñanza, no persigue  la idea de unificación con la enseñanzadel Estado nacional. Esta situación forma parte de la división cultural que se realizó, inconscientemente, por obra de la vinculación entre dos voluntades opuestas; al desarrollarse la instrucción primaria por parte del Estado chileno, el carácter de la enseñanza alemana era explícito; la formación del Instituto alemán aludía a una iniciativa exclusiva para la comunidad germana que habitaba la zona de Osorno. Siendo partícipe de esta cultura europea, la escuela de esta sociedad, involucraba al infante, en caso contrario, la necesidad de ser incorporado a este establecimiento era innecesaria.

La historia del instituto alemán ha orientado a la instrucción primaria de la ciudad de Osorno a cambiar su estructura pública, pues al verse comprometido el estado de la enseñanza en dicha zona, los esfuerzos por preservar una instrucción, de la mano del Estado chileno, han causado conflictos e inconvenientes. Ante la ausencia de establecimientos óptimos que garantizasen el predominio de un método de instrucción, orientado a corregir la conducta negativa, promovida por el Estado chileno, la opción más convincente la brinda el organismo de instrucción primaria privada, separada de los planteamientos de Chile: 

“La escuela fue sostenida durante más de veinte años exclusivamente con recursos propios de la colonia, aunque muchas veces con grandes esfuerzos i sacrificios, i centenares de ciudadanos chilenos le deben su instrucción sin que ello le hayan causado gravamen alguno al tesoro nacional. Poco a poco este instituto fue perdiendo su carácter (…) privado i pasó a ser una verdadera escuela pública, pues muchísimos chilenos que supieron apreciar las ventajas i méritos de este establecimiento prefirieron confiarle la educación de sus hijos (…)”
.

Ciertamente, la realidad de la instrucción primaria en Osorno se vio modificada por obra de la promoción que empleó el mismo Estado chileno. Esto se vio reflejado en que la instrucción nacional no se equiparó al método de enseñanza germano. La característica más notoria de este modelo educacional es la contradicción con que se aplicó, donde el fomento a una instrucción primaria derivada de la teoría extranjera no fue capaz de sobrepasar al modelo mismo, extraído del país europeo y ejemplificado con los preceptores de aquella región
. A partir de la visualización de las fortalezas del modelo alemán, la teoría educativa chilena había podido obtener un sistema apropiado. No obstante, es preciso mencionar que el camino que estaba llevando el instituto alemán estaba distanciándose de su orientación privada; al verse comprometido a desempeñar el rol similar del Estado. Para lograr el equilibrio, se recurrió al Estado, el organismo donde partía la iniciativa pública de la enseñanza. En palabras de Rodolfo Lehmann: 

“(…) en atención al desarrollo del instituto el Supremo Gobierno comenzó por ayudarle con una subvención anual (…) la que desde hace cinco años fue elevada (…) Mediante este auxilio, fuertes contribuciones de los socios i donaciones de algunos filántropos pudo hasta aquí sostenerse el instituto i hacer frente a sus gastos ordinarios. Mas, para lo futuro se está haciendo imposible el equilibrar entre entradas i gastos; pues no solo por el crecimiento número de alumnos hubo de ensanchar el edificio que servía a la escuela, sino que las mayores exigencias de mejoramiento de la enseñanza misma conforme al progreso i reforma en el ramo de la instrucción primaria hicieron aumentar el cuerpo de profesores”
. 

La situación denunciada por el instituto alemán obedece a la suerte que transcurría, transversalmente, en los demás territorios de la soberanía nacional. La incapacidad del sistema de enseñanza permeaba en la existencia de establecimientos ajenos a los proyectos originales de la instrucción estatal. Donde, por lo demás, se evidencia todo un ensayo en materia de instauración de nuevas conductas morales, intercambio de los métodos de establecimiento de la enseñanza en Chile y demanda de un sistema apropiado de enseñanza.

Los resultados entregados por la enseñanza delinstituto alemán como alternativa a la instrucción pública, motivaron la idea de incluir la influencia del Estado frente a los factores de incorporación de la comunidad alemana a la sociedad osornina.La soberanía y legitimidad que efectuaba el aparato estatal correspondía perdurar el control de la instrucción, donde el aseguramiento de esta soberaníarendiríalos frutos esperados según este tipo de condicionamiento. La presencia de agentes sociales dominantes y comunidades dominadas, capaces derendir una suerte de tributación al Estado chileno, fue necesaria para desarrollar la influencia de Chile en los suelos extranjeros. En este caso se esperaba el sometimiento cultural, político e ideológico, por medio de los métodos de instrucción primaria, sea el modelo nacional o el alemán. De acuerdo al propio Rodolfo Lehmann, 
“De esta embarazosa situación solo puede salvarnos la jenerosa i nunca desmentida liberalidad del Supremo Gobierno, el cual en los últimos años por innumerables actos ha demostrado el infinito interés por el fomento de la instrucción general del país, i con ello, de facto ha reconocido que la instrucción primaria en lo posible costearse por el Estado, inteligencia de que la verdadera riqueza i prosperidad del Estado, aumenta o disminuye según el mayor o menor poder intelectual i moral de la gran masa del pueblo (…) En atención a todas las circunstancias i razones espuestas a los servicios que ha prestado (…) el gobierno de su excelencia tan venevolamenteco ayuda a la instrucción primaria nos atrevemos dirijirnos con toda confianza a Vuestra Excelencia, suplicando se sirva disponer se eleve la subvención (…)”
.

La presencia del instituto alemán como blasón de la instrucción en Osorno, perduraría hasta finalizado el siglo XIX, dando cabida a nuevos períodos de enseñanza, un ambiente marcado por la cultura y presencia de una de las colonias más influyentes en dicho territorio; las relaciones de poder y control persistirían hasta finalizado el siglo XIX y continuarían hasta los tiempos recientes.
III Conclusiones

De los resultados obtenidos por la investigación realizada, se deben destacar el estado de la instrucción primaria, el pensamiento pedagógico de la élite, la instrumentalización del castigo como forma de poder, la infancia en la escuela y la instrucción primaria en Osorno.

Estado de la Instrucción Primaria

En primera instancia se logró vislumbrar la formación de un sistema de instrucción, que intentó condicionar  a la sociedad durante el período de 1860 – 1900. En dicho aparato, la escuela fue segmentada, por obra del Estado nacional como la fuerza institucional que había sido aplicada para el control de la población. Para ello, la fundamentación tuvo sus raíces en el contexto de desenvolvimiento que la sociedad decimonónica llevaba, donde, claramente, fue capaz de evidenciarse una población en condiciones de relativo atraso;  la escuela debía actuar como un instrumento de formación del pueblo chileno. Pero, los resultados no fueron los esperados y la escuela, más que constituirse como el centro de formación cultural y de conocimientos técnicos, no logró establecer de forma óptima el bienestar para los habitantes de la población a lo largo del territorio. 

Claramente, se ejemplificó el desenvolvimiento que tuvo esta institución para atraer a una sociedad que no tenía amplias perspectivas sobre lo que se tenía en cuenta como concepto de enseñanza, sumado a esto, se destaca que no se tenía la intención de apelar a la instrucción primaria de manera voluntaria, por obra del estrato social base. Junto a esto, se vislumbró el condicionamiento que presentó el cuerpo de la escuela, a nivel general, donde la carencia de recursos, la escasez de docentes apropiados y, donde la ausencia de una población adaptable, dejó un vacío para instalar el proyecto de la instrucción.

El estado de la instrucción primaria permitió reconocer al artífice del modelo educativo, caracterizado en la voz del Estado nacional, organismo social que aspiraba la incorporación de gran parte de la sociedad con el fundamento de agruparlos, etiquetarlos y, posteriormente, destinarlos a los roles sociales, propios de la época. En dicha realidad, la función de la escuela actuó como parte del engranaje de la sociedad, adquiriendo su puesto sólo en manos del aparato estatal, donde el año de 1860 fue primordial para el desarrollo del propósito de dominación.

El estado de la instrucción permitió clarificar el contexto real que poseyó la institución escolar, dando por resultado una muestra social, involucrando aspectos de la miseria, donde los efectos de la calle, como lugar cotidiano de la sociedad, influyeron ampliamente en la situación del establecimiento escolar. Para convivir la escuela con la calle, la institución debió extender el espectro de dominación por sobre el ambiente callejero, instancia que no fructificó, pues en la medida en que el final de siglo se extendía, ciertos cambios estructurales de la población, motivaban aún más la ausencia de la escuela en las tierras de Chile.

Pensamiento Pedagógico de la Élite

Según los resultados de la investigación, el pensamiento pedagógico determinó que era necesario el sustento de un modelo de enseñanza, a través de la legislación del Estado. Esto se debía a la capacidad de control que tenía este organismo por sobre los personajes y diversos sectores que habitaban en Chile.

La finalidad de los aspectos teóricos, que marcaron la pauta de la intelectualidad chilena dio como sustento al manuscrito que tuvo la educación decimonónica en el territorio nacional. De esta corriente pragmática de la ideología liberal, derivó la construcción de una visión del país, que pretendió alcanzar el progreso y el bienestar social. A pesar de ello, sólo pudo mantenerse a través del período, mediante los escritos y la teoría, los cuales no sopesaron la calidad de la instrucción primaria que permanecía en la época para el corriente de las regiones en Chile.

La reflexión de los teóricos manifestó como fruto una relación de soberanía por medio de la instrucción primaria para obtener como resultado que los hombres fuesen capaz de superar la ignorancia y la marginalidad. No obstante, este contexto fue capaz de ejemplificarse por la presencia de fuertes espacios para desarrollar las denominadas conductas erráticas.

Cabe destacar la expansión de un sistema, amparado en preceptos ajenos, tales como la educación extranjera, de países como Alemania, donde establecieron su aporte por medio de mecanismos como el orden, la higiene, la moral y el adoctrinamiento físico-militar. Se conoce que la enseñanza alemana tuvo como interés la elite nacional, destacada por su enseñanza y conocimientos realizados en el continente europeo. Ahora bien, esta relación entre la educación extranjera y la influencia social del liberalismo político, tuvo como consecuencia, la vinculación entre población chilena e instrucción primaria; ambos conceptos  fueron unidos por medio del control de la escuela.

La élite, por medio de la instrucción fue capaz de concebir formas distintas de poder y control. Por esta obra, la escuela adquirió la legalidad para formar parte con otras instituciones, tanto políticas como sociales, de la soberanía del pueblo chileno. Ahora, cada hombre era seleccionado y destinado a cumplir su rol en cada una de estos cuerpos institucionales, permitiendo vislumbrar la naturaleza de la vigilancia.

Instrumentalización del Castigo como forma de Poder

Frente a la eventualidad de los castigos, es posible dar testimonio de una práctica caracterizada por la rigidez en sus procedimientos. Siendo un desarrollo manifestado por la limitación de la razón, el castigo es la propuesta al reconocimiento de un modelo sancionador que impide practicar el discurso y el juicio como vía de educación. El castigo solucionaba las alternativas más factibles de un proceso que requería de la concentración y la tranquilidad en el discente.

La escuela, a través de este período debió necesitar de la tutela de las herramientas y los mecanismos para asegurar la seriedad de esta institución, frente a la voluntad de sus alumnos, reflejados en la masa social que habitaba el territorio. Había un abanico fundamentado que desarrollaba los grados de condicionamiento en el alumno, manteniendo la voluntad de la escuela, postulando que la visión del castigo, es una práctica conjunta del desarrollo de la enseñanza.

El castigo no dejó de ser parte del accionar cotidiano de la escuela, donde el pensamiento orientado a corregir sólo se perpetuaba a través de la dominación, la violencia legitimada y el miedo colectivo del cuerpo educativo. A través de la utilización de objetos y dependencias de corrección, la memoria de los infantes era trasmitida a través del período, causando una suerte de histeria colectiva entre los pertenecientes a la escuela.

Ante la presencia de artefactos y métodos que garantizaban la de penalidad en la escuela, cabe preguntarse si fue capaz de desvincularse el proceso de la instrucción primaria sin la implementación de todo tipo de castigos. 
La Infancia en la Escuela

Los resultados de la exploración determinaron que el proceso de instrucción mantuvo a la infancia sometida a las dinámicas de poder en la institución de la escuela. Afrontando la relación entre pares, se encontraron coartados a las limitaciones que la legitimación del Estado nacional desarrolló para obtener el control sobre estos discentes. La identificación de la infancia, y las características de esta, no resolvió el problema que suponía las formas de control aplicadas al cuerpo de los alumnos, pese a ello se vieron puestos a experimentación bajo formas físicas y sicológicas de la disciplina escolar.

El proceso de reflexión del siglo XIX involucró la visión de la infancia como forma de diferenciación entre el cuerpo y lamente del hombre formado, de aquel ignorante e inconsciente; es la niñez la que se debió combatir por medio de la adquisición de todo tipo de patrones culturales, morales y de ordenamiento social. La infancia era un estado de la juventud del hombre civilizado que debía no ser mostrado, durante mucho tiempo, suprimiéndolo con diversas formas (trabajo, instrucción, castigo), de esta manera, el Estado-nación encontró en la infancia, una suerte de materia social capaz de ser moldeada para experimentar las nociones de adultez, logrando encaminar al alumno a los procesos, de diversa índole que marcaron la pauta de la madurez social.

La niñez fue percibida como el impedimento del desarrollo económico, político y cultural de la nación chilena; al incapacitarse como vía de conexión entre los aspectos mencionados, el cuerpo y las relaciones de trabajo se vieron incongruentes, otorgándole el sentido a la disciplina, formada en el cuerpo escolar, donde las relaciones laborales, contempladas en la adultez del alumno, otorgarían una relación de dependencia entre el Estado y el cuerpo social. 

La infancia no debe mantenerse al margen del progreso de la sociedad chilena, fomentando formas de adoctrinamiento con el alumno. En caso de pertenecer al sector de la población juvenil, daba su incapacidad para responder a toda clase de operaciones de carácter económico; era menester la capacitación progresiva para volverlos al ambiente laboral, y de esta manera rendir los frutos que el Estado ansiaba cosechar.

La Instrucción Primaria en Osorno

La instrucción primaria en Osorno determinó una serie de disfuncionalidades que, para el período, no concordaban con los anhelos de la escuela pública y el proyecto estatal. Del contexto, carente de recursos, sumado a esto la mala gestión por sus preceptores, se vincula el período tardío de consolidación del Estado chileno en las grandes tierras del sur. Esta consecuencia se vincula con el fallo que establecía la soberanía del país, en las zonas del centro-norte, donde también fue apreciado el ritmo lento que ejercía la institución de la escuela en los territorios chilenos.

Frente a la crisis de la instrucción en Osorno, para la segunda mitad del siglo XIX, la vinculación de las prácticas educativas con la proliferación de la enseñanza alemana, dio como resultado la evasión del Estado en las zonas colonizadas por las poblaciones extranjeras, siendo incapaz de asumir un rol, distinto para con los niños y jóvenes de la región. La fuerte presencia de una clase nueva en ascenso, manifestada en la colonia alemana, entregó los motivos para enlazar el balance y situación de la educación estatal con la enseñanza privada que promovían dichas comunidades semiherméticas.

Las características expuestas por los liceos de Osorno no dan abasto para ejercer un recuento significativo que se destaque en materia del estado de la instrucción primaria; sólo la presencia de problemáticas comunes, tales como infraestructura, eventuales casos de inmoralidad de los preceptores o la aplicación de métodos de castigos, materializa la presencia de otro punto en el mapa del sistema de instrucción primaria.  

A modo general, las consecuencias que tuvo la formación de la escuela nacional, promulgada por la expansión del Estado chileno fueron propicias para sustentar el poder y el control en una sociedad, ausente de voluntades propias. Al igual que la escuela, otras instituciones fueron desfilando a través del siglo XIX, incorporándose a la dinámica de poder entre la población y el aparato estatal, de esta manera no es posible negar la invasión interna, a la mayor región de zonas posibles, que perpetuó el Estado de Chile. Si bien, esta investigación tuvo como fecha límite el recuento de los acontecimientos hasta 1900, este marco de la instrucción primaria preserva su continuidad hasta inicios de la década de 1920, año en que el Estado llevará a cambiar su fundamento, donde hará hincapié que la enseñanza en Chile deberá extenderse a la totalidad de la población infantil ingresando a la escena socio-cultural, de forma obligatoria, con el objetivo de recibir la educación de parte de los agentes de la escuela nacional.

1860- 1900 no es el único período de la educación en que el poder y el control de la escuela pública aplicaron su castigo, sólo fue el comienzo y legitimidad de Chile por confirmar que la instrucción debe manifestarse siempre en aras de encontrar un bienestar social. Ahora bien, ¿Puede producirse la educación sin recurrir a la instrumentalización del castigo como forma de condicionamiento? En dicho período, nunca se planteó semejante idea por la mente de los agentes personificadores de la escena escolar; “la letra con sangre entra” seguiría siendo el grito de guerra de la confrontación entre civilización y barbarie.
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V Anexos

Anexo N°1: Cabina de Castigo empleada para encerrar al alumno durante las clases – Museo de la Educación “Gabriela Mistral” - Santiago
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Anexo N°2: Palmeta de Castigo hecha de madera empleada para golpear las manos del alumno frente a cualquier desobediencia – Museo de la Educación “Gabriela Mistral” - Santiago
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Anexo N°3: Reproducción de un salón de clases durante el siglo XIX - Museo de la Educación “Gabriela Mistral” - Santiago
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Anexo N°4: “Tribuna del Lector” – Mueble empleado para el dictado y la lectura individual de los alumnos – Museo de la Educación “Gabriela Mistral” – Santiago
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Anexo N°5: Alumnos de la Escuela Normal de Valdivia – 1895 – DIBAM
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Anexo N°6: Alumnos en clases – Valparaíso 1900 – DIBAM
Anexo N°7: Fotografía de Alumnos del Instituto Alemán de Osorno – Siglo XIX – Cortesía de RosmarieThomsenBinder
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Anexo N°8: Fotografía del Instituto Alemán de Osorno – Cortesía de RosmarieThomsenBinder
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Anexo N°9: Grupo de Alumnos junto a su maestro – Instituto Alemán de Osorno, siglo XIX – Cortesía de RosmarieThomsenBinder
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